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CON EUSKADI Y LOS SINDICATOS 

CONTRA EL GOBIERNO_ 
Informe aprobado por el Comité Ejecutivo de la LIGA COMUN 1ST A 

LAS ELECCIONES DEL 1 DE MARZO 

. . 1, 
RESULTADO DEL FRACASO DE LA POLITICA DE RE-' La colaboración de los partidos en la firma y aplicación' 
FORMA.- La mayoría del movimiento obrero se presentó a' del Pacto de la Moncloa y en el alumbramient? de la Constitu-
las elecciones del 1 de marzo con un objetivo: derrotar a los ción no _bastaron para dislocar la correlación de fueizás que las 
burgueses Y franquistas, conseguir la mayor/a. masas· impusieron en las movilizaciones de principios del 77 y 

Esto era posible tras las importantes movilizaciones que frente a las que se levaniaron las Cortes' del 15 de. junio.
¡
'

precedieron a las elecciones Y que tuvieron como consecuencia Las movilizaciones desarrolladas especialmente en el 1 de 
la disolución de las Cortes del 15 de junio. mayo del año pasado y tras él significaron el fracaso de Suárezl 

Estas Cortes eran un mecanismo básico de la Reforma. Su en sus intentos de derrotar seriamente al movimiento obrero.! 
disolución fue una victoria del movimiento de masas, Expresa· La �uelga general de Euskadi en julio lo hizo más evidente al 
ba de hecho el fracaso de la política de Reforma de la Monar-· tiempo -que colocaba la cuestión nacional vasca en primer tér-
qu/a franquista. También el de una política de consenso que: mino. Esto hizo entrar en crisis a tOda la pol/tica delGobierno 
basándose en ellas permitió a los dirigentes del PSOE y del! Y al GÓbierno mismo, Y, más allá, al_ conjunto del aparato de 
PCE sostener a un gobierno de franquistas, manteniéndose' • • • .Estado. 
prácticamente intacto el aparato franquista de Estado. 1 Ante esta' crisis, la mayoría de la burguesía y el aparato 

1 

En efecto, las movilizaciones de masas de enero del 11; coincideron una vez más en el objetivo de asegurar la integri- i 
(Atocha), del campesinado en marzo del mismo afio y la huel-. dad del aparato Y los mecanismos de dominación franquistas, 1 
9.a general de Euskadi en mayo por la amnist/a, junto coñiii negándose rotundamente a realizar las concesiones que la rela-
inico del desarrollo masivo de los sindicatos a partir de enero ción de fuerzas y el mantenimiento del consenso exig/an. lm-. 
de ese año, colocaron a la Monarquía en una situación insoste· portantes sectores quisieron para ello imponer mediante el 
nible. Ya no era posible asepurar su continuidad sin la colaba- Ejército Y la Monarquía (y p�sando por encima de esa UCD 
ración directa de los partidos obreros mayoritarios. 

• • empantanada en e_l consenso) un gobierno "de neutrales". 
Otros, temiendo la respuesta de las masas, proponían mantenér-

Las elecciones del 15 de Junio permitieron levantar unas un gobierno formalmente de UCD pero mediatizado directa• Cortes, con presencia por primera vez de representantes de los. mente, incautado, por Ejército y Banca (apoyándose en la de-partidos obreros, sobre lau¡yg_se articuló la política de con- rocha de UCD y en AP). Pero las dificultades eran también: senso entre un sector de la burguesía Y el aparato estaial fuertes. El aparato en sus esfuerzos pm ver cómo· imponer su' -(UCD) Y el PCE Y •I PSOE D.e�anera se hizo frente al solución experimentó un profundo procese, de dislocación 
ascenso de unJil.Ollim.iento obrero_pujante en su acción Y o�ga- interna, lo que se expresó claramente en loS acontecimientos iiizacióo� militares de Cartagena, la operación Galaxia y el entierro del 

Otra parte del aparato franquista, representada principal- general Ortín. De hecho, el mantenimiento de, la movilización 
mentl',' �or AP. se negaba a este juego con los partidos obreros, obrera y de la organización, la lucha de Euskadi como punta 
con lo que e�presaba la división existente en el seno de ese de lanza, impidieron a los franquistas cohesionarse y cohesio-
aparato y en la misma burguesía. División originada por las in- nar a _la burguesía en torno a un plan político Concreto de 
superables dificultades para recónciliar a un Estado sustanCi'al- gobierno "fu�rte11

• 

mente franquista con unos partidos que a pesar de mantener Otro sector de la burguesía pugnaba por enfrentar la crisis una política de apoyo a la Monarquía y colaboración con el ---· profundizando aun mas fa poi ítica de consenso. Buscaba la in•gobierno franquista de la UCD, se apoyan y reclaman de la cla· corporación del PSOE al gobierno, en coalición con la UCD, se obrera. lo que imRlicaba abord.J!.Llljgyn_as_ modiflcacJones en el aparato 
Esta operación de defensa del aparato franquista frente al y. los mecanismos de dominación fril.!'.!QJJ.illil.k y sobre todo

acoso de la movilización de masas cerraba todas las vías para la amenazaba con provocar una irrupción de las masas qúe des-
integración de la organización obrera, porque buscaba una y bordase todos los planes. Para disminuir el impacto sobre el
otra vez hacerla retroceder. aparato y las masas de esta opción el PCE pretendía realizarla

Las convulsiones de todo el proceso de Reforma corres- simplemente con elecciones municipales y sobre la base de las
panden en definitiva a la contradicción establecida por la per·. mismas Cortes del 15 J, dejando al PSOE con escaso peso en la 

-• ----·- .J- ...... ............. ;.,.._,..;nn0c coalición."_EI PSOE nO Poc:i(a aceptar estas condiciones de con-
· _, _  lll"'r'\u 
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tes y nuevas elecciones. Í>ero esto aumentaba el peligro de pro­
piciar mediante la intervención de las masas y como subpro­
ducto de su movili,;acioo; uh proceso de dislocamiento de todo 
el aparato de E_sta<I�-

El aparato frani:¡úista, e.n su mayoría, rechazaba estas op-
�- ' i'/ • • • 

Pero el rechazo de: É�,skadi a la Constitución y la imposi­
bilidad de conseguir ul1,á\:uerdo en el Pacto social, al tiempo 
que hacían aparecer como más contraproducente aún la impo­
sión dir-8cta de un gobierno por los poderes "fácticos" expresa­
ron de manera irreversible et fracaso del juego del consenso tal 
como tstaba establecido. La disolución de tas Cortes y ta 
convo:catoria de-elecciones se ·daban, pues, en el momento de 
máxima crisis política de la burguesía,.de mayor división y en. 
una situación marcada por el vencimiento de miles de conve-: 
nios --;-sin pacto- y el agravamiento al máximo del problema 
de Eúskadi. 

Las elecciones permitían a la burguesía concretar políti­
camei;l·te sus- opciones,. y,. le _forzaban un reagrupamiento para 
trata('de imponerlas. Su objetivo de preservar el aparato fran­
quista exigfa o bien una remodetación global de sus equipos 
politicos Ol!Vantar un nuevo agrupamiento CD y desde aquí 
atar y modificar a cUCD) o bien limitarse a aprovechar la oca· 
sión para atar y médiatizar más fuertemente ese flan ucedista. 
Pero,:_._at ·,mismo·tierripo, eran un fuerte riesgo que la burguesía 
no habla podido evitar, por el margen que daban a la interven­
ción de. las· masas en esa situación de convenios y de radicaliza­
ción de_ las masas·de Euskadi. Apoyándose en esa amenaza, los 
partidarios-del gobierno de coalición intensificaron su campa­
iia. ·f�,ro -ellos- eran los primeros que temían esa amenaza.· 

:en.· estas circlmst.ancias el· movimiento obrero se encon­
traba frente a uri. reto de gran envergadura: unir y desarro­
Uar sus luchas organizando la huelga general frente a los to-. 

3.!
pes del Gobierno y por unos convenios justos, movilizarse 
en solidaridad con Euskadi y ganar la mayoría en las elec-

• ciones ara imponer con todo ello un gobierno de sus parti­
dos y sindicatos sin ningún ministro burgués. _La mayoría en
las CorteS no garantizaba por s( misma e! desmantelamiento1 

del aparato franquista, pero sí introducít una contradicc;ión
insalvable. Y sobre todo jugaba un papel ir,,portante en la afir­
mación política del proletariado, daría alas :i su movilizacióil, a
la confianza de la clase en sus fuerzas. Lanzadas las masas por
ese ·,;.amino, cualquier intento de promover un nuevo gobierno
franquista encontraría una respuesta mucho más activa. Una
mayori'a obrera en las Cortes hubiera abierto el camino haa:iia 
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ruptura como subproducto de las imposiciones de las masas en­
lucha.

La LIGA COMUNISTA asumió.el reto que ello significaba
lanzando una campaña por la unidad obrera para la lucha por
los convenios, contra la represión, etc. y por la mayoría obrera
"en las elecciones con el objetivo de. acabar con la Constitución
y la Monarquía, por un gobierno del PSOE v PCE sin ministros
burgueses.

lOUE HA PASADO EN LAS ELECCIONES GENERALES? -
No se ha conseguido la mayoría. Por el cC1ntrario, la UCD ha 
conseguido, en general, mantener sus posi_ciones eleétorales del 
15 de junio. 

-··· 

El carácter profundamente antidemocrático del sistema 
electoral no constituye una explicación cabal del revés sufrido 
por el proletariado. 

Esta derrota tampoco obedece a· avances realizados por 
las fuerzas franquistas. De hecho la UCD ha contado con un 
respaldo de menos del 24 por ciento del censo total. A pesar 
de que en principio debía recoger los votos que el 15 de junio 
fueron para la Democracia Cristiana y parte de los que ahora 
ha· perdido Fraga, la UCD simplemente ha mantenido posicio­
��i siquiera ha sido capaz de recoger 1.odOs fos votos 9!!_8 
el 15 de junio fueron a otras fuerzas franquistas, particular­
mente en Catalunya, País Valencia y algunas provincias andalu­
zas. 

Estos resultados indican que de hecho ha habido un retro­
ceso de los franquistas en relación al 15 J. hto constituye una 
pequeña expresión de los profundos cambios sociales operados 
en estos años. 

La causa de esta derrota hay que buscerla en otro terreno. 
Lo que se ha manifestado en primer término es una profunda 
división de las filas obreras. De hecho, el proletariado se ha di­
yidido en cuatro grandes bloques: un primer gran bloque, unos 
cinco millones y medio de votos (no todo; obreros) que han: 
votado al PSOE. Un segundo bloque que se ha abstenido. Unos 
dos millones que han votado al PCE. Y ·íinalmente un gran 
número de trabajadores que han votado d organizaciones y 
coaliciones nacionalistas, principalmente v Herri "Batasuna Y 1 

Euskadiko Ezquerra. Hay también un quinto grupo menos sig­
nificativo que ha votado a los partidos ";J la izquierda" del 
PSOE y del PCE. 

Si observamos los lugares donde se han producido los ma­
yores porcentajes de abstención nos encontramos con que cen-: 
tros obreros de gran tradici_ón cte lucha corr,o Barcelona, Astll-· 
ríes, Gipuzkoa, Bizkaia. Cá_diz...1'-.Málaga, c'an los porcentajes 
más elevados (35, 40 P.llUieo etc l. 

Por otra parte, el voto nacionalista, especialmente en Eus­
kadi, ha arrastrado a anJQlios sectores obreros de esta naciol'!-ª-
lidad. 

De esos datos se desprende claramente que importantes 
sectOres del proletariado que se han movilizado estos últimos 
ñleses por sus convenios o que, como en €1 caso de Euskadi, 
llevan una prolongada lucha por la soberan:',1 y contra la repre­
sión, y que en las elecciones del 15 de junb votan por los par­
tidos obreros, esta vez no lo han hecho. 



LA POLITICA DE DIVISION DEL PSOE Y EL PCE, CAUSA PRINCIPAL DE. !-AS Dl:Rft.OTAS' 
' ' ' ,, ,,;, ,. 

-La conclusión es clara: la desastrosa política llevada por el PCE
y el PSOE en los convenios y en relación a Euskadi, ha sido la
causa fundament..l del fracaso sufrido en las elecciones, de la
división que en ellas se ha manifestado y que es en definitiva la
que hace aparecer hoy a la UCD como "victoriosa".

En efecto, desde el momento en que se anuncian las elec­
ciones generales, el PSOE y el PCE se lanzan a desarrollar un 
esfuerzo divisor sin precedentes. La crisis Qol /jica_ de la burgue­
s/a, el peligro de la irrupción revolucionaria de las masas y un 
dislocamiento institucional de la burgues/a lo exi�. Tenlan 
que impedir la unificación de las luchas de convenios y la lucha 
de Euskadi, as/ como un triunfo obrero aplastante en las elec­
ciones. Su objetivo no era otro que proteger la retirada ordena­
da de la burgues/a hacia una línea de defensa parcialmente 
nueva definida por el gobierno de coalición: ayuntamientos, 
autonomías y pasos en el sindicalismo de �ticipación (con el 
pacto social coma perspectiva central), manteniendo lo más 
posible del aparato de Estado y las bases fundamentales de la: 
Refo'!'!!._Qel 15 J. ex�adas en la.._C!/.!lSt!Wción. �J PC_E, al 
no haber podido mantener las Cortes del 15 de junio para ga­
rantizar el peso predominante de UCD en el proceso y por tan-' 
to limitar las concesiones y reformas del aparato lo más_ posi­
ble, buscaba reproducir en las elecciones ese peso predominan­
te de UCD, debilitar el del PSOE. y conseguir él el mayor._res­
paldo posible pari, poder entrar (con la baza de las CCOO)en 
los pactos contrarrevolucionarios. Prefer(a arriesgarse a Ün 
triunfo de los proyectos franquistas antes que un descalabro de 
la Reforma e incluso a un peso predominante del PSOE en el 
posible gobierno de coalición (por el peligro de reacciones de 
las masas y el aparato ante esto). El PSOE necesitaba conseguir 
mayor fuerza para evitar el p�yecto de la. may..<1_r/a de _la 
burguesía y forzar un gobierno de coalición con fuerte peso su­
yo, pero también s11bordinabiLésto 11 .ia necesldad fundarrÍÍmtal 
de impedir una irrupción de las masas, 

Este apoyo de ambos a la Monarquía mediante una políti­
ca de gobierno de coalición se centró en primer lugar en los 
CONVENIOS, frente a la movilización de millones de trabaja­
does, la más masiva desde la guerra civil. PSOE y PCE hubieran 
querido estos convenlos con pacto social y sin mezclar con 
elecciones. Eran una tremenda amenaza 11desestabilizadora" en 
un momento de crisis política abierta y sin la mordaza del pac­
to. _El decreto-ley. de topeL!'.!!_nstormaba la movilización RO.' 
los convenios en una lucha contra el gobiernoy _contra todo lo 
que §$1.e..!i@iernQJ:eQresentaba: la Reforma del 15 J. 

La PLATAFORMA establecida por las direcciones para 
deso�ganizar la ofensiva obrera respond (a al programa del go­
birno de coalición con el que iban a tratar de contener el dis­
locamiento de la Monarquía en el caso de que los trabajadores 
abortasen los proyectos franquistas. No han podido evitar que 
los convenios se lanzaran c·ontra un decreto del Gobierno, co­
mo batalla claramente polltica. Pero han tratado de convertir­
los en una lucha por el programa con el que ellos fueron a las 
negociaciones del pacto social, y que es parte del programa de 
un gobierno de coalición respetuo�o al cabo con la Monarquía 
y la Constitución. Ni siquiera lanzaron la batalla como lucha 
contra el gobierno, porque no quer(an en.frentar a la clase con 
la UCD, sino subordinarla a ésta. Se trataba

< 
pues, de una pla­

taforma "económica" que no c.uestionaba el tinglado franqui_s-
1ª' una plataforma económica de división: to_pft deU6 _por 
ciento, aume_ntos proporcfOf'!ales, no reducci.2!:!_!!�_hf'!�� .. aü­
.mentos de ritmo§,...11!1'!'!ª abierta a la reducción de plantillas 
(siguiendo el modolo italiano de Luciano Lama y-Berlinguer). 
Una plataforma económica antiobrera,._gue es �platafor_r11a 
política de apoyo u la Monarquía. 

• Pero subordinar la clase y ·ws arganizaCion.es a las exigg_n­
cias de la burguesía exige subordinar los sindicatos y tra.QMa• 
does a las instituciones bur�sa�al @Jl@tO franguista Y la 
empresa. Por ello las direcciones se han esforzado por asegu-

rar en sus plataformas y planes para los éoni;a�iós la subordi- �, 
nación a laudos,arbitrajes,mecanismos lega.les sobre convenios. 
Y en particular los comités de empresa. 

En la práctica, han aceptado las exigenc,as económicas de 
la patronal y el gobiarno: topes del decreto o más bajos. Y me­
canismos que en teoría rechazan: el lock-out (no oponiendo 
ocupaciones y planteando en la práctica ceded y él decreto de 
topes. 

Ha sido un pacto social sin firma. en 91,e se partfa de la, 
platafor,ma de las bu'.�cracias para el frustrado pacto. social ��e aterrizaba en admitir la plataforma de la patronal y el go- ¡bierno franquista para ese mismo frustrado pf!cto social. O, en 
el mejor de los casos, a medio camino. 

Es decir: la defensa del gobierno de coalición con los fran-. 
quistas se ha evidenciado como la defensa de 1-:.s m

.

e'?anism

. 

os d

1

' 
dominación franquistas. . . 

Como en toda polfica de pacto social. l,a otrª cara de 1.i, 
suboÍ-dinación a la polf.li!;¡, burguesa _y __ s_1.1s_ins.ti.1:Y.ci.0Jles_e.t1a 
,desorganización obrera. El esfuerzo desorganizador tenía que• 
ser más intenso por no haber firma y porque en un momento 
de crisis política abierta la lucha masiva por :os convenios P<>r,,,J
d/a encontrar con mayor facilidad el camino ele la huelga gene• 
ral revolucionaria. Para lograr esta división v desorganizaci6n

1 

no bastaba con la plataforma. 
Necesitaban DESORGANIZAR LA ACCION, cortar la ge­

neralización. Incluso la lucha que parte de reivindicaciones mí-J 
nimas y recortadas se transforma en lucha abiertamente polí-/ 
tica en cuanto se transforma en huelga generd (al tiempo que

1 desborda entonces en el mismo terreno económico los objeti-
1
. 

vo iniciales). . . . 
Nunca desde el primer semestre de 1977 (anfes del 15 de' 

junio) los trabajadores han pugnado con tam:o ahinco por la· 
HUELGA GENERAL como en estés convenios. Eran cientos 

·de miles los que la reclamaban conscientemente hace pocas
semanas. Es toda la clase la que ha tratado ,,,o los hechos de
abrirse camino a la huelga general con sus piquetes masivos de
extensión, su obstinación en ir a la huelga total indefinida, sus

�sfuerzos por unificar la acción de los distintos sectores, su
_o_¡;upación de las calles. Este potente movim !ento,·articulado
incialmente en torno a limitad(simos objetivo:: ecón_ómicos, re­
cortados por las direcciones hasta el extremo, de ·,ltngún modo ··i.,/
.puede entenderse al margen de la crisis de la Refo(ma del 15 J.

Todavía está por inventar la huelga gene•al. económica, y
para los leninista, el proceso de la huelga poi ftica de masas es
único, combinando lo económrco y lo pol@c�. En efecto, las
J!lOVilizaciones por los convenios son la ·explm·ió�ef8Si6n
de la clase que hizo fracasar el intento de pacto sociál .dentro
del marco del 15 J. Y ese fracaso fue eleme:rto fundamental
del hundimiento del T5··J:
.-----------·-···-�·-----�--

Frente a ese potente impulso de la clase h,1cia la huelga ge­
neral, ,estalinistas y socialdeméoratas tuvieron que ·echar mano
de todo el arsenal de recursos para fragmen1 ar y desgastar la
acción obrera que han puesto a punto las buroGracias sindicales
de Europa, y que se empezaron a experimen :ar en los ·conve­
nios del año pasado: huelgas intermitentes paros limitad� ...

Cerrar el paso así a las reivindicaciones y a las formas·de
acción proletarias sólo puede intentarse apoy :í:ndose en la de­
sor anización que las direcciones estalinista y socialdemócrata
han creado en el último ano y me io (l;quid,,ción de comités
elegidos, supresión de la soberanía de las as:,mbleas, liguida­
�__pi'¡:>_el de las secciones sindicales, burocratización de
. los sindicatos). Pero incluso esto es insuficiente. Las expeden­
cias que se dieron en los convenios de 1978 de organizaci(>n de
la lucha desde algunos sindicatos, de relación entre ·sindicatos
y asambleas, habían de ser extirpadas. Y ello ':nplicaba la anu­
lación de los mecanismos normales de centrnlii:ación dé ·cada
·siridicato local ::Plenos, coordinadQI:M- e incluso secciones.

. y 
-



�ncluso los propios comités _d�_los sindicatos son anulados, pa­
ra que actúen directamente las ejecutivas provinciales o estata-
� 

-

Las burocracias han levantado auténticos muros para que 
los sindicatos no pudiesen convertirse, bajo la presión de la lu- • 
cha, en centros organizadores de ésta. Evidentemente,' no ló 
han conseguido en todos los casos, pero en estos convenios se 
han dado pasos muy importantes en la desorganización de los 
sindicatos. Mientras, las asambleas eran igualmente marginadas 
para firmar a sus espaldas incluso en convenios de empÍesa. Y, 
por supuesto, toda centralización zonal mediante comités de· 
huelga sindicales o asambleas debía ser abortada. 

No se podía combatir la huelga general sin cargarse sus 
centros organizadores. 

No se podía propiciar la formación de un gobierno de coa­
lición para proteger el aparato franquista sin atentar contra la 
organización obrera. 

Este esfuerzo a tope de las direcciones estalinista y social-
1 

demócrata se tuvo que concentrar en cortar los pasos de los 
trabajadores en su acción independiente, hacia la huelga gene• 
ral, porque cada uno de ellos alimentaba procesos de reorgani­
zación. Y al mismo tiempo conducía al enfrentamiento polí­
tico con el aparato franquista (más incluso que a la recupera-

"'-" ción de los auténticos objetivos de clase en el aspecto econó­
mico). 

COMPLICES DE LA POLITICA TERRORISTA DEL GO­
BIERNO.- Mientras el Gobierno, con la colaboración de Gis­
card-Barre, hacía coincidir la convocatoria de elecciones con 
·una nueva ESCALADA REPRESIVA contra Euskadi, el PSOE
'y el PCE han discrepado de algunas medidas pero manteniendo
Claramente su apoyo al Gobierno. Han discrepado del traslado
a Soria, del decreto-ley de Seguridad Ciudadana, de los malos
tratos ... Con esto expresaban la corrección •• democratizadora"
de los métodos represivos que formar/a parte del prográma de
un gobierno de coalición. Pero PCE y PSOE ni siquiera han he­
cho campaña contra esos hechos. Sólo en ocasiones aisladas
Felipe González habló de los derechos humanos de los "crimi­
nales terroristas", de sacarlos de So ria ... No digamos ya la ab­
soluta negativa a movilizar a los trabajadores contra lo que re­
conocen como violación de los derechos humanos ... Es una
muestra de la firmeza con que pensaban promover desde el go­
bierno las rid/culas reformas de la poi ítica represiva. El apoyo
al aparato franquista y a sus representantes gubernamentales
pasa delante.

Y en cambio s( han mantenido como un eje de campaña 
fundalllental la lucha contra el "terrorismo": "un gobierno fir­
me para garantizar la seguridad", "desarma con tu voto arfe­
ríorismo". El apoyo a los cuerpos represivos, la denuncia de 
los "crímenes terroristas", y el apoyo del PSOE a la represión 
de Giscard contra los vascos muestran que el proyecto del Go­
bierno de coalición incluye la pretensión de relaniar la campa­
ña antiterrorista de división con una envoltura "democrática", 
tratando de que as{ presentada tenga mayor eco que cuando 
apareció tal campaña como apoyo descarado a la represión de 
un .gobierno de franquistas. 

Pero además el Gobierno ha extendido --como habíamos 
anuñciado y denunciado los trotskistas- la represión "antite-

- rrorista" contra todo el movimiento obrero, y en particulB:_r
contra los derechos sindicales y los sindicatos (decreto-ley de
Segurida¡LCiudadana contra los piquetes). La respuesta de los
burócratas de CC.00. y UGT a ese atentado no ha podido ser
más miserable. Por supuesto, "han denunciado". Pero no sólo
se han negado a reconsiderar toda su poi (tica antiterrorista, si­
no que ellos mismos han combatido en la práctica (con mucho
mayor eficacia que el Gobierno) los piquetes y las huelgas "sal­
vajes", por ejemplo la de FASA, dejando pasar en cambio la
represión gubernarilental contra los huelguistas en más de una
ocasión, es decir, apoyándola.
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�a negativa de las burocracias sindicales a combinar la Ju-
1 

-�ha contra la represión con la lucha por los convenios, inclUSo
cuando el Gobierno la relacionaba y atacaba a los sindicatos, la 
colaboración -aunque sea indirecta- con la represión ha sido 
!J_ri ·tactor· suplementario en la desorganizach-)n de' los sirldica­
foS, en alejarlos de los intereses y luchas de los trabajadores., 
,Sobre todo en Euskadi. . 

¡ 
tJi el PSOE ni el PCE han olvidado hacer de 1.1 defensa de LOS 
ESTATUTOS DE LA CONSTITUCION un eje fundamental de 
su campaña por el gobierno de coalición, tratando así de 
hundir más en el seno de la clase esas cuñas divisoras. 

Esta bandera contrarrevolucionaria, que en el caso de Eus­
kadi es una provocación abierta a la inmensél mayoría que re­
chazó la Constitución, se ha visto acompañadu de un paso prác­
tico en la imposición del centralismo monárquico a Euskadi: 
las Juntas Generales. PSOE y PCE, junto con el PNV, han 
acep'fado (aun· denunciándolo) el montaje por Mart/n Villa de 
esos órganos falsamente representativos de las provincias histó-. 
ricas de Euskadi. Y además, con unos mecanismos electorales 
completamente falseados. 

La campaña de municipales, que en Euskadi ha sido tam­
bién de elecciones a esas juntas (y al organismo correspondien­
te en Nafarroa, que es el Parlamento Foral), !;e convirtió as( en 
una campaña por el Consejo Vasco, la preautonomía el Esta­
tuto no sólo como programa político del S'.JE y el PCE, sino 
""como puesta en pie de un mecanismo insthucional concreto 
que tiene este significado. 

Con las elecciones MUNICIPALES, PSOE y PCE han pretendi­
_do rote er el aparato de estado fran uista (e costa de inevíta= 
bles reformas del mismo a nivel municipa , haciendo de los 
e,eQidos, de los "a"YuntamientóS democrático�", una cober:turél 
del mantenimiento d_el aparato centralista (incluida su estruc� 
"tura provincial) y de los apéndices locales que forman pariede 
ese aparat:o. Y ello con unos objetivos concretos: in�orporar los 
ayuntamientos_ a una eficaz política de austeridad capitalista 
que es contí8ria a la lucha contra el paro, las necesidades de loS 
trabajadores en el terreno de servicios sociales; reforzar el pa­
pel del aparato municipal en la represión; y para ello promover 
la participación de los sindicatos y trabajadores en la gestión 
del aparato estatal a ese nivel municipal. E� decir, establecer 
bajo etiqueta democrática unos puntales p1ra desarr0111ar a 
partir de ahí todos los aspectos de su_ poi ítica de división. 

En suma, ha sido la poi ítica de gobierno de coalición que bus­
can PCE y PS.OE, la que ha sido puesta en práctica, más inten­
samente que nunca, desde el momento en que· se convocaron las 
elecciones, para contener la crisis del Régim:m, Era inevitable 
la afirmación del marco "constitucional" mor-árquico-franquis­
ta en la que se apoya la política del preter,dido gobierno de 
coalición. Y de ahí se ha derivado todo el programa de ese go­
bierno: el paro, los topes, el desmantelamiento de servicios, la 
represión, los estatutos, las bases yankees, la5 agr8sionés colo­
niales en Africa, ... el pacto social y las leyes antisindicales, los 
mecanismos de participación y desorganizacié►n. 

Sólo ahogando la lucha obrera, desorganizando las huel­
gas Y sindicatos, podían aspirar a los objetivos del gobierno de 
coalición. Pero esto, como se ha demostrado, además de ser 
'Coridición para mantener al régimen ha servido de paso para 
combatir contra la mayoría obrera en las mismas elecciones. 

La mayoría obrera significaba UTI Ll7AR LAS E LEC­
CIONES PARA FAVORECER LA LUCHA DE MASAS CON­
TRA LA MONAROUIA Y LA CONSTITUCION, POR UN 
GOBIERNO OBRERO CONTRA LA MONAROUIA Y LA 
CONSTITUCION, Y PARA DISLOCAR EL MARCO INSTI­
TUCIONAL. Pero eso entraba en contradicc:ión flagrante con 
el mismo plan electoral del PCE y del PSOE. Por eso también 



·en el terreno electoral han promovido la división entre 1.05

) 
Estas y no otras han sido las causas de ta derrota sufrida 

obre�os socialist�s. y l�s ?breros comunistas. Y �n definitiva e� l�s elec
.
ciones generales, de�rota que hay q1.1e sumar a la su-

med,ante su poi 1t1ca liquidadora ante los convenios Y el pro- fnda en las luchas de convenios y en la lucha en solidaridad 
blma de Euskadi, han empujado a amplísimos sectores a la con Euskadi, frente a la furia centralista y represiva del g�bier-
!bstención o al voto al nacionalismo. --- no de la Monarquía. 

De esta manera, la política de coalición, en lugar de abrir 
cauces que permitan modificar parcialmente los· meca·nis�o·s· 
de dominación franquistas, sólo tiene como consecuencia el re� 
forzamiento de las bases del franquismo, cerrándose, así, las 
vías para cualquier mádificación de las estructuras franquistas . ., 

_La mayoría conseguida en las municipaks, a pesar de la 
política de división del PSOE y el PCE, introdcice importantes 
modjfiCaciones que valoraremos más adelante. 

****** 

. , TRAS LAS ELECCIONES, lOUE PERSPECTIVAS SE HAN ABIERTO?

LA VICTORIA DE UCD NO RESUELVE LA CRISIS DE LA 
MONAROUIA.- Como hemos dicho, la "victoria" de UCD se 
ha dado a costa efe una derrota de las masas en la lucha de con­
Veníos y en el propio terreno electoral. Sin embar o, esta victo­
ria no ·a s1 o producto de un avance social de los franquistas. 
De hecho, y a pesar de estas derrotas parciales, el Régimen no 
ha experimentado ninguna recuperación de su base social, base 
Que en los dos últimos años ha perdido en grandes proporcio­
nes. La reforma monárquica del franquismo ha sido un fracaso 

-� no lo pueden superar a pesar de la victoria electoral. La
correlación de fuerzas es hoy mucho más favorable al profeta:-" 
-riado que hace dos años.

., 

Unicamente d�sde estas premisas podemos en·uiciar correc­
tamente la s1tuacion a ierta tras las elecciones.

En primer lugar, la victoria de UCD se ha dado a costa de
la báncarrota de Coalición Democrática. Hoy, Suárez aparece
como el representánte exclusivo del orden y el aparato fran­
quista. El 15 de junio, la viétoria electoral de los franquistas
exigió la formación del conglomerado poi ítico que ha sido y es
la UCD, arruinando cualquier posibilic;lad de formar agrupa­
mientos poi íticos burgueses desenganchados del aparato fran­
quista, como la Democracia Cristiana o agrupamientos de "opo­
sición democrática" socialdemócratas. En esta ocasión, a pesar
de la bancarrota de la política de Reforma protagonizada por
UCD, y a pesar de su propia crisis interna, el ·peligro de una
mayoría obrera ha empujado al grueso de las fuerzas burguesas
y franquistas a aglutinarse tras esa misma UCD, a costa de un
tremendo fracaso de CD-AP. Nuevamente se ha demostrado .!_a
incapacidad de la burguesía, profundamente vinculada al esta­
do monárquico-franquista, para formar y mantener agr�­
�s poi íticos distintos a la UCD.

Pero la UCD rio representa en votos más que la quinta par­
te del censo electoral, a pesar de la terrible división introducida 
por el PCE y el PSOE. Y, lo que es más grave,.la UCD no tiene 
un plan político viable con el que ganar el apoyo o la tolera!'· 
ci de la mayoría de la__población. 

Cuando mayor era la crisis en el Estado, y como conse­
cuncia en la misma UCD, las dos corrientes básicas que coexis­
te en su seno dieron pasos que amenazaron con la integridad 
de la propia UCD. Por un lado, tos sectores socialdemócratas 
pugnaron por dar una mayor profundidad a la política de con­
senso, ·que virtualmente estaba agotada, preparando la forma­
ción de un gobierno de coalición con el PSOE tras las eleccio­
nes. Por otro lado, los llamados sectores democristianos de 
UCD, totalmente identificados con el aparato franquista de 
estado, obligaron. al conjunto de la UCD a desarrollar una polí­
tica de preservación del aparato franquista y de sus mecanis­
mos de dominación, rechazando el flirteo con el PSOE. 

Y es con esa poi ítica como la UCD se ha asegurado el apo­
yo del grueso del aparato de estado, desplazando por el mo­
mento a la corriente socialdemócrata. Así, articuló una ofensi­
va en toda regla contra los convenios, con el decreto de topes, 
la aplicación de las medidas franquistás de arbitraje, el decreto 
de seauridad ciudadana contra los piquetes, y el establecimien-

to de verdaderos regímenes policiacos en las E.-mpresas, as( cO-, 
mo mediante la intensificación de la política represiva y cen­
tralista contra Euskadi. 

La campaña electoral de la UCD con que ha aglutinado al 
grueso del franquismo ha sido una campaña explícita contra el 
gobierno de coalición con el PSOE e incluso, más allá de esto, 
contra la poi ítica de consenso. 1-J 

Es decir, en el terreno de los hechos polít'cos anteriores a 
la campaña la UCD ha aplicado una pol(tica de alianza con la 
CD. Ante el fracaso de la Reforma y la política de consenso
que la sustentaba, la UCD ha ocupado el espacio polftico de
AP. Esto no quiere decir que la UCb se haya convertidoen
una nueva Alianza Popular. Esto lo que indica es que en una si­
tuación en la que el peligro de dislocamiento institucional era
más que evidente, la UCD la ha enfrentado optando momentá­
neamente por soluciones de autopreservación política del pro­
pio aparato de estado, a costa del consenso con los partidos
obreros. Por otra parte, indica que las dificultades para desa­
i"rollar �-E! aquí en adelante una política _de consenso con�
partidos obreros serán mucho mayores,

Así, nos encontramos con que el primer acto político de 
importancia realizado por la UCD después de las elecciones, ha 
sido colocar de nuevo presidente del Congreso, cuyo papel en 
estas Cortes va a ser decisivo, a Landelino Lavilla, jefe del ala 
cristiano-franquista de UCD y que fue quien protagonizó, en 
el Congreso de UCD, la maniobra contra los 'socialdemócra-
tas". J.i.,.I 

MAYQRES AGRESIONES A LAS MASAS.- El respiro obte­
nido por la UCD en estos convenios y elecciorles van a aprove�. 

• charlo para profundizar los ataques a las masas en todos los te•
rrenos. Máxime teniendo en cuenta la división y desorganiza­
cióñcreada en las filas obreras por la poi ítica del PCE y del
PSOE.

Las tasas de inflación de los dos primerns meses del año
(2.2 por ciento), ponen en entredicho toda le política econó­
mica de Abril Martorell. Queda en evidencia la fragilidad de los
topes "antiinflacionistas", conseguidos a costa de una dura poA
lítica de depreciación de salarios y aumento <.!el paro. Necesi-

_.._ta endurecer aún más la política de topes salariales y profundi­
:zar la política de reestructuraciones, "saneamientos" de servi­
cios públicos y desmantelamiento de servicios sociales. Necesi­
tan abordar la segunda fase del plan naval, los planés de ree;-
1:ructuración en· la siderurgia y en la industria dd automóvil. La
aJ)licación de estos planes de reestructuraciód y desmantela­
.miento comportará miles y miles de nuevos d,�sp1dos, el cierre
de numerosas empresas y una profunda degradación de las con­
diciones de vida y trabajo de las masas.

El abrumador incremento del paro que elio supondri'a irá
acompañado por otra parte, de 'una reducción i"elativa del dine­
ro asignado al _seguro de paro.

En relación con todo ello, La legislación por las "nuevas"
Cortes de las leyes en materia sindical y de contrataciá.n..c.ole.c;-



tiva tratarán de que suponga una perpetuación de los mecanis­
.ffios franquistas contra las derech9s .sindicales de las masas Y, 
en definitiva, nuevos atentados contra los mismos··sindicatos. 

Por otra parte, el problema de las nacionalidades, en es e-· 
cial Euskadi, cobrar una importancia e primer orden. El go.'• 
bierno de la Monarquía se ve ante la necesidad de profundizar 
su Poi (tica centralista y represiva, en una situacióri mucho más 
grave que en nmgun otro momento. El rechazo masi\lo de Eus­
kadi a la Constitución española, en la que se apoyan el Consejo 
General Vascongado y el estatuto cocinado por el PillV y el 
PSOE, se ha visto confirmado en las elecciones por el auge es­
pectacular del nacionalismo radical que se presentó a la cam­
paña electoral rechazando al Consejo General, al estatuto y a 
las Cortes de la Monarquía. En estas circunstancias el Gobierno 
de Madrid no tiene otra salida que apoyarse en el estatuto del 
Consejo General y en el mismo. PNV para ahogar la lucha de 
Euskadi por su soberanía. Sin embargo, la aceptación, sin más, 
de ese estatuto por el Gobierno acarreará serios problemas. Los 
conciertos econ6micosr policía autonómica, etc., que reclama 
el PNV, aunque se plantean en el marco de la Constitución y 
de. la negativa ala autodeterminación de Euskadi, constituyen 
aspectos difícilmente asimilables por el aparato de estado fran-

-quista. Su aceptación supondría una importante modificación
de los mecanismos con los que el franquismo ha mantenido su
dominación sobre las nacionalidades.

'-

En este contexto, la complicidad de los partidos obreros
con la política represiva del Gobierno contra Euskadi, tendrá
como consecuencia, tal y como ya se ha visto, el desarrollo de
esta política a niveles más generales, mediante la acepción de
medidas tendentes a dislocar la acción de masas y de los pro­
pios sindicatos y partidos.

LOS LIMITES DEL CONSENSO.- J..a UCD sabe que no dis­
eone de la fuerza suficiente para aplicar un plan de esta enver­
gadura sjn ·contar con el apoyo más o menos encubierto del 
PCE y el PSOE. Como hemos dicho, la derrota sufrida por las 
masas en la IUcha de los convenios y en las mismas elecciones· 
generales no significan de ningún modo la resolución de la 
crisis social y poi ítica que arrastra la Monarquía, especialmente 
agravada tras los acontecimientos del segundo semestre del año 
pasado. 

Es más, en las elecciones generales, a pesar de los resulta­
dos habidos, no han podido impedir que aparecieran descarna­
damente el conjunto de factores que minan la integridad de la 
Monarquía. Entre ellos, y de manera especial, el problema de 
Euskadi. 

Esto se ha visto plenamente confirmado en las elecciones 
municipales. En efecto, la mayor(a obrera conseguida enJa 
mayor(a de las grandes capitales, asi como la victoria naciona­
lista en ·Euskadi, constituyen además de un poderoso estímu­
lo a la acción de las masas, un importante factor de crisis eñ 
el sistema institucional del Régimen. 

La incapacidad pára articular un pacto social y aliviar el 
grave problema de las nacionalidades, que en la fase precedente 
determinaron el fracaso de la poi ítica de Reforma, aparecen 
ahora como los obst¡jculos fundamentales para una política de 
consenso con los partidos obreros. 

El hundimiento de CD y la aparición de la UCD como úni­
co garante poi ítico del orden franquista expresa claramente la 
dificultad, aún mayor que antes. para enfrentar la solución de 
fa Crisis económica y de los problemas nacionales medi8nte un 
¡,acto global con el PSOE y el PCE. Las tendencias políticas 
que representan directamente al a arato de Estado en el seno 

UCD cobrarán con toda robabil idad nueva fuerza. Es el 
precio del apoyo prestado a la UCD por el grueso del aparato 
franauista a costa del hundimiento de -CD. 
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En estas circunstancias, la presión de la CEOE y la. Banca 
.sobre el Gobierno para que éste acometa una política "antiin, 
flacionista" más dura; reduzca el déficit del presupuesto del 
'Estado y profundice ía política de reestructuracicines :y des­
�a�telam_ie,:i�o_ �e_ serv_ici.9s. SOC:i�.fe.s. diJ�_i_l!l"le�!!!. plÍ�_,., ir l. acompañada de contrapartidas poi íticas y sir,dicales que propi­
cien un acuerdo global con las direcciones de los partidos y 
sindi_catos obrero:.. 

Si bien existe una disposición clara de éstas a la hora de 
acord3r la puesta en práctica de los planes dE� reestructuración, 
_el PCE y el PSOE se ven obligados a reclamar una mayor flexi­
bilidad en la legislación en materia de acción sindical. negocia-: 
ción colectiva y medidas de arbitraje de los organismos auton(): 
micos y municipales. Por otra parte, la necesidad que tienen de 
jugar a fondo con tos ayuntamientos para constituirlos en "in-! 
termediarios" entre el Gobierno y las mast1s, a�( como para ¡ 

avanzar en la integración de fos sindicatos en el aparato del es­
tado, fes obliga a ofrecer reSistencia a la-·reaiiCCíóri-aefdéficit 
presupuestario y en cierta medida a la poi ítica de desmantela­
miento de los servicios sociales. 

Estas son sus condiciones para avanzar c,n la parcial madi-
ficación de los mecanismos de dominación franquistas, en el' 
terreno local y sindical, especialmente · planteada tras los .
re·sultados de las municipalés. 

Sin embargo, la presión de la CEOE y la Banca sobre el 
Gobierno evidencia las tremendas dificultades que éste va a te� 
_ner para realizar acuerdos globales mediante '-:oncesiones en las 
materias explicadas. 

Por otra parte, los resultados de las municipales en Catalu-; 
nya, Euskadi, princip

. 
al mente, indican 'aL'ª ,

_
nayor agravaci

9

ón' 
del problema nacional. La abrumadora rñayor(a obrera en Ca 
talunya, y el claro retroceso de UCD en ben,ficio dé CiU, dis
Jaca completamente el plan de Suárez y Tr,rradellas para en 
!rentar el problema de Catalunya.

Sin embargo, Euskadi se convierte en el problema central 
de. este gobierno v• en un obstáculo de enverqadura para lograr 
un acuerdo global con los partidos obreros y na_�ionalistas: 

La abrumadora mayoría nacionalista y dentro de ello el 
creciente ascenso del nacionalismo radical, ponen en peligro 
la viabilidad de todo el plan poi ítico del nuevo gobierno. 

§! Gobierno necesita apoyarse en el PMV y el CGY par¡¡_ 
enfrentar el problema de Euskadi, y esto en tma situación en la 
que crecientes sectores del proletariado y l(ls masas vascas se 
�rqnuncian por la ruptura con el estatuto del CGV preparán� 
dose a un enfrentamiento directo con la Monarquía. 

s·n embar o, la aceptación or el Gobierno del estatuto 
del Nv· supondría a su vez un factor de crisis temendo en to­
:do el aparato de Estado, especialmente la poiicía y el Ejército. 
Ex'isten dos puntos fundamentales de este e:: tatuto difícilmen­
te asimilables por el Gobierno: la policía 3Utonómica y los 

_conciertos económicos. El PNV d.ifícilmente puede hacer con­
cesiones a Madrid, especialmente en el segunc.io. 

En cualquier caso, la dinámica abierta a �ivel de masas, de 
ruptura abierta con la Monarquía, el CGV y su Estatuto, cons­
tituyen el problema central que amenaza, ahora con mayor 
gravedad que en los meses pasados, el disloc¡¡miento del Ejérci· 
to y la polic(a. J,i,,a incautación por el Ejército de las carteras de 
Defensa y Orden Público es una auténtica dcclaracióri de gue­
rra contra Euskadi. El choque directo entre hs masas y el Esta· 
do difi'cilmente va a ser evitado por la poi (tica del PNV, del 
PSOE y el PCE, que pugnarán por dividir a Euskadi del resto 
del Estado, utilizando a fondo un estatuto que, por otra parte, 
difícilmente puede ser asimilado por el Régimen. 

Euskadi es la piedra de toque de la l11cha de las masas 
frente· al Gobierno y la Monarquía. Junto a él los problemas 
económicos y sociales constituyen la base para un desaríoTio 
de la acción y organización del movimiento de ma.sas·. •o • 
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PCE-PSOE: ACUERDOS CONTRA LA ORGANIZACION 
OBRERA.- En esta situación, los dirigentes del PSOE y del 
PCE se aprestan a desplegar una intensa actividad encaminada 
aimpedir el desarrollo de.la acción independiente de las masas 
frente a la Monarquía. Tratarán de profundizar la polftica de 
desorganización, siendo conscientes cfé'· 18 existencia de máyo­
·res dificultades· a raiz de la situación creada fras las elecci_ones.'

Por ello deben jugar a fondo con la mayor/a conseguida 
en las municipales. 

Por un-lado, firman acuerdos sect0riales para imponer los 
planes de reestrucftiración. Para ello comprometen a CC.O_O. Y, 
UGT, mediante la participación en las llamadas "comisiones de 
seguimiento", etc., en la aplicación del plan naval, siderúrgico, 
etc. Esto constituye una brutal agresión contra la organización1 

• . 1 obrera ·a todos los niveles._ 
Por otra parte, tratarán de apoyarse en· los organiSITI0s ·au-'. 

tonómicos para impÓri8r estos planes a escala de las nacionali-: 
dades. 

Sin embargo, con estq no aseguran de ningún modo la par­
tl<;ipación plena de los sindicatos en la gestión de los planes de 
austeridad .y saneamiento. 

En eSte sentido, tratarán de imponer el control de los sin­
dicatos a escala local mediante su inserción en los ayuntamien­
tos. El control de los organismos provinciales y locales desde 
·1as c'oncejalías laborales Li or anizaciones similares, desemboca­
rá en una po tica de destrucción sistemática de las uniones lo­
cales. En este sentido., dotar a los _ayuntami_entos y organi_smos
aiitciñómicos de atribuciones .de ARBITRAJE en los conflictos
sociales es una condición importante para avanzar en la apliéá­
ción de'este plan contra la independencia y 13 lllisma· existe·ncia·
de los sindicatos. Sin embargo, no cabe duda de que .chocará
con la reacción de la CEOE y del propio gobierno.

\ Este plan tiene como blanco fundamental la.independen• 
cia de la UGT. y a otro nivel de las CC.OO. Pero de hecho 
constituye una parte de un proyecto más general contra la 
org8nización- obrera. A escala de empresa necesitan revitalizar 
los comités de empresa, en una situación crítica tras el papel 
desempeñado en las últimas luchas de conv_enios., mediante un 
apoyo abierto de ·los· sindicatos, recurriendo si es preciso a 
nuevas elecciones' que ayuden a represtigiarlos-ante los trabaja­
dores. 

Por otra parte, la victoria en las municipales abrirá un pro­
ceso de asambleas de pueblo, barrios, etc., en un intento de las 
masas por consolidar y contr0lar la· ··victoria consegúida. 

En este sentido, la puesta en pie de juntas de distrito en 
, las que integrar los movimientos y organismos de la juventud 
en los barrios, de los parados, etc. irá acompañada de un inten­
to por revitalizar el aparato de las Asociaciones de Vecinos, de 
cara a obstaculizar el desarrollo de asambleas y organismos in; 
dependientes de los vecinos. 

Este es un plan global encaminado a dislocar .la organiza­
ción de las masas que chocará con dos obstáculos fundamenta-
les: 

·-

• p·or un lado, el desarrollo de la movilización ante las 
agresiones contra las ñacionalidades, especialmente Euskadi, la :

<

"· 

aplicación de los planes de reestructuración y la p�ofundiza- "­
ción de la polftica de desmantelamiento de servicios. 

* por otro, 1� .. encarnizada _resistencia del aparato de esta­
·�º· del Ejército, fa Policía, la Iglesia, la Banca, la CEOE, a cual-

• quier intento de modificar los mecanismos de -dominación
fran_quistas frente· a las nacionalidades, en él terreno sindical, 
educativo, etc. 

****** 

ALIANZi(.OBRERA FRENTE A .LOS ATAQUES DEL GOBIERNO 

* SOLIDARIDAD CON EUSKADI,- Euskadi es el blanco
fundamental del programa del Gobierno de la Monarqu(a. Co­
mo explica la declaración difundida por KOMUNISTEN LIGA 
(LC) con ocasión del ABERHI ·EGUNA, "este es UQ Gobierno 
de guerra contra los trabajadores de todo el Estado y en part.i­
cular contra Euskadi. El Gobierno prepara un choque frontal 
con Euskadi para imponer una derrota decisiva._ Pen::, _no lo .tie­
ne nada fácil. Cada día está más clara la disyuntiva abierta: o la. 
Monárquía hünde al pueblo vasco o Euskadi, con los trabaja-; 
dores al frerite y en estrecha alianza con los obreros del resto 
del Estado, pone-pátas arriba a la Monarqu(a." 

" LA LUCHA DE LOS OBREROS Y EL PUEBl,O VAS­
CO HOY OCUPA EL TUGAR CENTRAL EN EL ENFREN­
TAMIENTO DE TODA LA C[ASE TRABAJADORA DEL 
ESTADO CON EL GOB.IEfjNO. La solidaridad con Euskadi y 
sus derechos nacionales es una batalla fundamental de todos 
los obreros del Estado. SÓn los mismos intereses en juego." 

La solidaridad· con Euskadi pasa por organizar la moviliza­
ción en todo el Estado: 

A) 1. Contra toda imposición del Gobierno de Madrid:
Abajo el Estatuto de la ·constitución española. 
Abajo el Consejo General vascongado, apéndice 

del Gobierno de Madrid. 
Abajo el Parlamento y Diputación forales. Abajo 

las Juntas de Martín Villa. 

2. Contra las maniobi'as secesionistas sobre Navarra:
derecho de Euskadi a la unidad.

3. Por el derecho de Euskadi a la autodeterminación: l..
que quiere decif derecho a la independencia si
así lo decide. 

4. Por el derecho de Euskadi a dotarse de los organisJ
mos que libremente decida.

B) Contra 1� represión:
Abajo el decreto-ley "antiterrorista", el de seguri-

dad ciudadana y los 15 puntos de M. Villa. 
Presos vascos a Euskadi. 
Amnistfa total. 
Disolución de las fuerzas de · 11orden público". 

La lucha en solidaridad con Euskadi debe extenderse a la exi­
gencia de libertades y derechos de todas las nacionalidades 
oprimidas, reivindicación tradicionalmente defendida por el 
movimiento obrero de todo el Estado y que es hoy una bande­
ra irrenunciable. 

El movimiento ·obrero, en particular los sindicatos, deben 
oponerse a los estatutos de una Constitución impuesta que nie­
ga el derecho de las nacionalidades a la autodeterminación. La 

_más mínima claudicación en este pu.nto abriría.una profunda
• división en las filas obreras y significaría una victoria funda­
mental para el aparato franquista.



• ORGANIZAR LA LUCHA FRENTE AL PARO, LOS
EXPEDIENTES DE CRISIS Y PLANES DE REESTRUCTU­
RACION, Y LOS TOPES SALARIALES.- La clase obrera, los 
trabajadores, no pueden admitir las pretensiones de la CEDE y 
el Gobierno de incrementar el paro, reducir plantillas, desman-. 
telar servicios sociales, -ni los topes salariales. NO-pueden admi­

tir que los sindicatos queden subordinados a la política y al Es­
tado de los burgueses: INO AL PACTO SOCIAL! 

FRENTE AL PARO Y LOS PLANES DE REESTRUCTURA­
CION, trabajadores activos y parados han de unirse por la re­
ducción de la jornada y ritmos, el reparto del trabajo existente 
y el control obrero de la producción. 

Los sindicatos deben organizar la lucha por las 35 horas de 
trabajo a la semana, sin disminución de salarios ni aumento de 
ritmos, como medida para absorber el paro que actualmente 
existe. La lucha por las 35 horas debe ir ligada al combate por 
imponer la ESCALA MOVIL DE HORAS DE TRABAJO, de 
acuerdo con los índices éstablecidos por los sindicatos en fun­
ción del paré> existente en cada momento. 

E� esta vía, cualquier imposición d0 los trabajadoíeS en; 
cuanto a reducción de la jornada laboral, sin disminución de 

--- salarios ni aumento de ritmos, será un paso ilTlportante que de­
berá acompañarse de la exigencia de que nuevos compañeros 
en paro sean incorporados al puesto de trabajo. 

!Abajo el plan de reestructuración de la industria naval y
textil! No pasarán los planes siderúrgico y del automóvil. 

Por la nacionalización, bajo control obrero, de las_enlpre­
;sas en crisis y fincas mal ·explotadas. 

Por un plan de obras públicas y un plan de ordenación de 
cultivos al servicio de las necesidades sociales y la creación de 
puestos de trabajo. 

Por un seguro de paro desde los 16 años. Por la entrega de 
las oficinas de empleo a los sindicatos y el control por estos de 
la contratación y formación profesional. 

La defensa del PODER ADQUISITIVO pasa en primer lugar 
por la lucha por romper el decreto de topes salariales y la exi­
gencia de aumentos lineales iguales. Ningún salario inferior a 
las 35.000 ptas., incluidos parados, jubilados y pensionistas. 

_). 
Escala móvil de salarios fijada por los sindicatos. Reforma fis­
cal radical y seguridad social a cargo del Estado. 
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• POR LA LIBERTAD SINDICAL. DERECHOS SINDI­
CALES PLENOS.- Para hacer frente a los ataques del Gobier­
no y organizar la lucha por las necesidades más acuciantes, hay 
que cerrar filas en torno a los sindicatos. 

Además de mantener el decreto de regulación salarial y la 
legislación contra los piquetes, 'las huelgas y las manifestacio­
nes, prete·nden imponer en los próximos meses las leyes de ac­
ción sindical y de negociación colectiva, que, en caso de apli­
carse, supondrán graves atentados contra !_a libertad sindical. 
Además pretenden imponer la movilidad de plantillas y otros 
ataques mediante proyectos de relaciones laborales y el llama­
do "estatuto del trabajador". 

Tienen en cartera todo un conjunto ele leyes antisindica· 
les cuya aplicación ocasionaría un daño mortal a lás conquis­
tas que en el terreno sindical tantos años de lucha han costado 
a los trabajadores. 

Los sindicatos deben organizar inmediatamente grandes 
movilizaciones frente a estos atentados: por la libertad sindi­
cal, por los plenos derechos de acción y negociación de seccio­
nes y sindicatos. Por los plenos derechos de asambleas, huelga, 
manifestación. Por la devolución del patrimonio sjndical. Orga-' 
nizar ya ocupaciones en todos los pueblos v ciudades de los lo­
cales sindicales que siguen en manos del Estado. 

El éxito de esta lucha pasa por la más estricta INDEPEN­
DENCIA de los sindicatos. 

•, CC.00. y UGT no pueden comprometerse en la aplicación 
de los planes de reestmcturación, sino que deben organizar la 
lucha frente a ellos. 

)Fuera los sindicatos de las "comisiones de seguimiento"! 
Ningún compromiso de los sindicatos con los consejos la­

:' borales de los organisrrlos autonómicos. 
Contra la cogestión y participación en Consejos de Admi­

nistración, Seguridad Social, Instituto de Empleo ... 
Los comités de empresa levantados se(1ún dec"reto del Go-· 

.:bierno se ha demostrado que son instrum-imtos para hurtar a 
• los trabajadores y sindicatos la capacidad de decisión sobre sus
', intereses y su lucha. La libertad sindical pasa por romper con
• ,estos organismos y eliminarlos, dando todo el protagonismo a 1 
las secciones sindicales y a las asambleas de trabajadores�1

* POR UNA PO LITIGA DE CONTROL DE LA GESTION
• .MUNICIPAL.- Tras las·elecciones municipcles, el conjunto del

movimiento de masas y en especial los sindicatos se enfrentan
a Un nuevo problema: aunque en muchos c1yuntamientos sigue
habiendo mayoría franquista, en los más importantes los traba•
jadores han impuesto su mayoría. lCómo enfrentar la política
de-aquellos ayuntamientos que no representan de ningún mo­
do la voluntad libre de la población y de los que sólo se pue­
den esperar medidas antiobreras y antidemocráticas? Y, sobre
todo, lcómo utilizar la mayoría obrera en benefici-o de la lu•
cha de las masas por el conjunto de sus necc�sidades?

Es verdad que la victoria conseguida supone un enorme es·
, tímulo para la lucha de las masas, además de un grave proble·
ma para los-caciques franquistas y para todo el aparato de esta·
do.

Pero no es menos cierto que los ayuntamientos, aun con
m,ayoría obrera, están sujetos al poder por medio de la legisla·
ción de Régimen local. Oue la "autonomía municipal" es, hoy
por hoy, una quimera. Oue los presupuestos de los ayunta·

·, mientas dependen en lo fundamental de las decisiones del Go­
bierno franquista.

Si los concejales obreros aceptan las reglas del juego esta·
', blecidas por los franquistas, loméis que podrán hacer serán unas
'. pequeñas mejoras y decir que no es posible nada más porque el
; Gobierno no les da dinero ni atribuciones. Pero eso significaría
·. en la práctica que todo quedaría igual que antes y que, en de·
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con etiqueta sociel ista o comunista. De esa manera los miem­
bros de los partidos y sindicatos obreros que están en l os ayun­
tamientos quedarían convertidos en meros agentes del Estado, 
en gestores de los intereses de las inmobil iarias y de l os capita­
l istas en general . 

Y no sólo eso, sino que si esos concejales piden a l os sindi- : 
catos su participación , su ayuda en esa l abor, tendríamos a los 
sindicatos entrampados en el mismo juego. Esto convertiría a 
los s ind icatos en instrumentos del Gobierno. Ser ía un golpe pa- , 
ra todos los trabajadores y para los m ismos sindicatos. ! 

Los trabajadores tenemos que capital izar a' nuestro favor 
la mayoría que hemos consegu ido en  los ayuntamientos. Para 
e l lo.  en primer lugar, es necesario que, con los sindicatos a l a  
cabeza, las o rganizaciones obreras se  unan en l os pueblos, ciu• . 
dades, nacionalidades y en todo e l  E stado para organizar la lu- 1 

cha a todos esos n iveles contra el paro, 1.os expedientes de cri­
sis, por la satisfacción de todas las necesidades en materia de 
• servicios social es (sanidad, educación, -vivienda, transporte,
etc.) . • 

Elaborar a todos los niveles planes de acción municipal
en los que se recojan los puestos de trabajo que hay que crear 
en función del censo de parados existente en cada pueblo, ba­
rrio o ciudad. Los centros que hay que crear para asegurar una 
asistencia san itaria adecuada; organizar la ocupación de vivien­
das vacías y construcción de nuevas viviendas para alqu ilarlas a 
precios baratos; etc. 

En base a estos planes de acción munic ipal , organizar
asambleas de pueblo, barrio, etc. con intervención de los sindi­
catos. Y presionar a los concejales obreros para que el ayunta­
miento recoja estos planes y los ponga en práctica, asegurando 
su ejecución mediante el control por los sindicatos y las asam­
blas de vecinos, imponiendo el DERECHO A VETO ante todas 
las medidas que perjudiquen los intereses de la población. 

Nos dirán :  "Es que no podemos hacer esto, porque el Go­
bierno no  nos da dinero". La única manera de consegu irlo será 
med iante la lucha y ésta deben organizarla los sindicatos y 
asambleas. Y exigiremos a los ayuntamientos que se pongan 
del lado de l os trabajadores frente al Gobierno que niega la sa­
'tifacción de l as necesidades más elementales. 

Los Concejales obreros solos no pueden tirar adelante un 
-plan de este .tipo. Por eso es impresc indible que los sindicatos
y asambleas no queden entrampados, no se conviertan en ins­
trumentos y gestores de la miseri� del Gobierno franquista.' Pa-· 
ra o rganizar la lucha, que será imprescindible, es necesario que 
mantengan su independencia. 

Quien debe mandar es el pueblo. Por eso también hay que 
exigir a los concejales que pongan su cargo a disposición del
pueblo en cualquier momento. Las juntas de distrito deben ser 
directamente elegidas y también revOcables .  

• Hay que  acabar con la legislación de  Régimen Local, hay
que imponer la autonom ía municipal . Y sobre todo imponer a(
·Gob ierno que pague los presupuestos necesarios para eje·cutar 
el plan municipal que satisfaga las necesidades sociales. 

Para todo esto, y más, que nunca, necesitamos s ind icatos
fuertes por su democracia interna y por el peso de l as secciones 
de empresa . . Má_s que nunCa hace falta una organización demo­
crática de los sindicatos y uniones locales. Sindicatos que no 
capitulen, que encabecen la lucha en todas partes, en las fábri ­
cas, en los barrios y pueblos, en todo el Estado. 

Por eso nos opondremos de manera intransigente a cual•
quier intento de d i lu i r  l as secciones en los comités de empresa, 
l as u niones l ocales en los ayuntamientos y las federaciones en 
ejecutores de planes de reestructuración o similares. 

Más que nunca, necesitamos que l os sindicatos impu lsen
asambleas en las fábricas, en las zonas, barrios y pueblos. Oue 
organicen la l ucha a todos los niveles contra la CEOE y el Go­
bierno.

Sólo así recobrarán la fuerza perd ida tras un año y medio
de consenso con e l  Gobierno y la CEOE.

• ABAJO E L  GOBIERNÓ. ABOLICION DE LA M�1\li 
QUIA Y DE ROGACION DE LA CONSTITUCION.- Este Go- • •  ,, 
b ierno, ya lo hemos d icho, es un gobierno de guerra contra 
Euskadi ,  dispuesto a ahogar la victoria obrera conseguida en 
las municipal es, a meter nuevos planes de reestructuración, etc. 

Avanzar en la lucha por cualquiera de las neces.idades plan­
teadas es i ncompatible con la existencia de este Gobierno y del 
aparato de estado en  el que ,e sustenta. 

La Constitución otorga a la Monarqu (a y al Ejército todos 
los _poderes necesa rios para asegurar el mantenimiento de un  
estado fundado en  la negativa to.tal de  l a s  l ibertades nacionales, 
sindicales, etc. La Constitución ampara numerosos mecanismos 
autoritarios y de sobreexplotac ión que han prevalecido du ran­
te 40 años de franquismo. 

- · Hay que acabar con todo esto. Los sindicatos deben enca­
bezar la Al ianza de todas l as organizaciones obrera·s, para 
impulsar la lucha en sol idaridad con Euskadi, por la l ibertad 
sindical y todas las necesidades sociales. Tienen que organizar 
la movilización frente a l  Gobierno, a la Constitución ·y la Mo­
narquía .  

Está bien que  el PSOE y e l  PCE se unan para consegu ir  a l ­
caldes obreros donde hay mayoría. Nosotros apoyamos esto. 
Pero nos opondremos a cualquier intento de los di¡igentes de (j 
esos partidos de uti l izar esta u nidad contra l os sindicatos, en­
trampándolos y comprometiéndolos en los planes del Gobier-
no. Nos opondremos a cualquier i ntento de acuerdo con el Go­
bierno franquista. Les exigimos que rompan con la Constitu­
ción, que abandonen la pal ítica centralista que se opone. a las 
aspiraciones de l as nacionalidades oprimidas . Llamamos a la 
UGT y a CC.00 . , as( como a todos l os obreros social istas y co­
rraunistas ·a que así se lo exijan.  

Los trotskistas l l amamos también a · la formación de Al ian­
zas Obreras en todas las nacional idades . 

En Euskadi proponemos la formación de una Al ianza 
Obrera Vasca, encabezada por CC.00. UGT, E LA-STV y LAB, 
para organizar la lucha por los derechos nacionales, contra la 
represión y por todas las reivindicaciones obreras y de l os opri­
midos de Euskadi. 

. Esto exige desarrol lar una l ínea de ruptura con el PNV, re-
pre:;entante de  l a  burgues fa vasca y defensor de  los intereses 
del gran capital español y de su Constitución y, también de 
ruptura con los  agentes de l  PNV en Herri Batasuna, como son r 

ANV-ESB . 
Por una Al ianza Obrera Vasca, de unidad revolucionaria 

de los .abertzales revolucionarios del KAS ( LAB, HASI ,  LAIA, 
ETA(m) } con las fuerzas obreras para defender las necesidades 
de l os trabajadores y el pueblo vasco. 

* * * * * *  

1 DE  MAYO : CON EUSKAD I Y LOS S IND ICATOS CON ­
TRA E L  GOB I E R N O  

Tras l a  victoria obrera e n  las municipales y las importantes mo­
v i l izaciones que en Euskadi se están dando durante este mes de 
abri l (man ifestación antirrepresiva de l  8 de abril , Aberri Eguna 
e l  15 ,  semana antinuclear del 21  al 27) ,  e l  1 de Mayo debe 
constituir un importante paso en la acción y organización de 
masas. 

Si el 1 de Mayo del año pasado abrió, junto con l as movili ­
zaciones de junio-jul io de Euskádi, un proceso de movil izacio­
nes y enfrentamiento con el Gobie rno que cu lminó con la diso· 
lución de las Cortes del 1 5  de junio, este año nuevamente serán 
las l uchas de Euskadi y el 1 de Mayo lo que debe determinar e l  
desarrollo de la acción de masas que haga frente a los p lanes 
del Gobierno recién formado. 



Este 1 de Mayo tiene que ser un paso importante en la 
unidad de los trabajadores de todo el Estado, y con los de Eus­
kadil y también en el agrupamiento y organización en los sindi­
catos. 

Hay que preparar el 1 de Mayo en las .fábricas, reuniendo 
a las secciones sindicales y a las asambleas para decidir las con­
signas y la formación del cortejo en la manifestación. Todas las 
secciones sindicales tienen que estar en la·manifestación con 
sus propias pancartas y banderas. Hay que oponerse al sectaris­
mo de los dirigentes de CC.OO y UGT sobre los demás sindica ­
tos. Todos los sindicatos en una manifestación. Asegurando 
una total libertad de expresión. 
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Hay que preparar el 1 de Mayo en los barrios y pueblos 
haciendo asambleasy preparando la ida a la manifestación. 

La preparación y realización de este 1 de Mayo tiene que 
ser u.na base fundamental para elaborar los planes de lucha en 
las empresa$, en los barrios ... para reorganizar y masificar las 
secciones y los sindicatos. 

Y esto será una co_ndición·necesaria para acometer y en­
frentar la próxima andanada que el. Gobierno pretende lanzar 
contra Euskadi, los sindicatos y las masas en general. 

****** 

CONSTRUIR LA CUARTA INTERNACIONAL -� • • , .. 

Esta orientación ·de .lucha coinpromete a los trotskistas a bre­
gar para desbrozar el terreno a los pasos adelante que el prole­
tariado deberá dar. Somos conscientes de que los importantes 
avances de las masas vascas y el paso adelante de las municipa­
les no significan todav/a una superación global de la división y 
desorganización profunda de la clase, y de que el capital puede 

� asestar todavía nuevos golpes aprovechándose de ello. Pero sa­
bemos también que los trabajadores no podrán dejar de agru­
par sus fuerzas frente a los ataques del nuevo gobierno, y desde 
hoy en cada lucha se prepara un nuevo salto adelante e·n la mo� 
vilización y organización. Al mismo tiempo, la experie_ncia de 
las poi (ticas que han conducido a recientes derrotas ofrece una 
base para que en el seno de la clase y de sus organizaciones se 
desarrollen posiciones de lucha de clases enfrentadas a la línea 
de colaboración con la Monarquía. Esta maduración política es 
fundamental para preparar tal salto adelante y sobre todo el re­
surgir de las organizaciones obreras y la Construcción de la IV 
Internacional. 

Más que nunca debemos, pues, ESTAR EN PRIMERA LI­
NEA de los combates de masas y del esfuerzo por desarrollar 
sus organizaciones. Y para que esta intervención ayude a la 
clase debemos ser capaces de CONCENTRAR NUESTROS ES­
FUERZOS en asentar en fábricas y sindicatos los objetivos y 
los pasos organizativos concretos que entendemos van a jugar 
un papel clave en la centralización de la lucha. Y sobre esta 
base contribuir con todas nuestras fuerzas al desarrollo de_ alas 

- de lucha de clases en las organizaciones obreras de masas, y re­
forzar las filas y cohesión de la Internacional.

• Por tanto, y sobre la base de la participación en la ac­
ción diaria de loS .trabajadores, debemos en primer lugar 
organizar una CAMPAIIIA EN SOLIDARIDAD CON EUSKA­
DI. 

Hay que realfaar un importante esfuerzo de agitación, or­
ganización y movilización en este sentido. 

Para ello hay que empezar f0rmando un centro o comité 
de solidaridad con Euskadi en cada población. 

El Comité Ejecutivo de la LIGA COMUNISTA publicó en 
el mes de marzo una declaración en este sentido que debe ser 
difundida y utilizada en todas partes para formar los comités. 
La constitución en Madrid de un comité de solidaridad con 
Euskadi, apoyado hasta el momento por Herri Batasuna (Uni­
dad Popular), UPG (Unión del Pueblo Gallego), COAS, OCIE 
y LC es un paso importante aunque todav{a incipiente y por 
consolidar. 

Junto a esto hay que trabajar en l�s secciones sindicales 
para que asuman este problema. También con todos los com­
pañeros de la fábrica o centro de trabajo, as( como en los ba­
rrios, institutos, etc. Proponiendo la formación de comités que 
acometan las tareas propias del centro de trabajo o estudio o 
del barrio, as( como las de la campaña en solidaridad con Eus-
1,-..J: 

Hay que procurar que las iniciativas que surjan de cuat-1 
quier sección sindical o agrupamiento de trabajadores se vehi-1 
culicen a través del centro correspondiente, así como a la in

� versa. Esto significa que en la medida en que se vaya consoli• 
danddo el trabajo en las fábricas, barrios, etc. deben elegirse 
delegados que acudan a las reuniones del comité de solidarida ¡ 
con Euskadi de la localidad correspondiente. 
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El trabajo de preparación del 1 de mayo hay que aprove 
charlo para que realmente sea un fuerte impulso a esta activi 
dad. 

Los comités que se logre formar en cada barrio ·o centro 
de trabajo, deben plantearse como objetivo concreto de su ac•'. 
tividad la organización y refuerzo de las SECCIONES SINDI-' 
CALES y de las UNIONES LOCALES para que éstas asuman 
las tareas de organización y movilización de masas. 

1 
• Junto con esto, debemos aprovechar también la prepara-1

ción del 1 de Mayo para dar el máximo alcance a otros dos ejesl 
que deben ser fundamentales en la intervención en la próxima

j

l 
fase: la lucha CONTRA El PARO y los PLANES DE REES­
TRUCTURACION, y la lucha por la LIBERTAD SINDICAL. 
Tal como se ha indicado antes, dentro de la amplia gama de, 
ataques en el terreno económico no sólo el paro tiene la mayorl 
importancia, sino que al ser afectados por los planes de rees.: 
tructuración sectores fundamentales del proletariado se abre la.

1 

perspectiva de una lucha contra el paro que aglutine a grandes' 
sectores de la clase, parados, afectados por expedientes de me•1 

nor volumen, etc. tras esos sectores clave. Sin pensar que los· 
primeros planes de reestructuración vayan a provocar automá­
ticamente una gran explosión de masas, debemos contribuir al 
máximo a preparar la unificación del proletariado en torno a 
este eje. 

Sin embargo, sólo podremos ser eficaces en introducir esta 
orientación poi ítica si sabemos organizar la respuesta de los 
trabajadores a partir de cada situación concreta y de las agre­
sines a que se vea confrontado cada sector de la clase. 

En cuanto al combate por la llbertad sindical, se plantea 
de manera muy concreta su necésidad en cualquier lucha de 
cierta envergadura contra los ataques del Gobierno (como ya 
ha ocurrido en los convenios). Apoyándonos, pues, en las ex­
periencias de lucha debemos levantar desde ahora mismo con 
insistencia la bandera de lucha contra la serie de leyes que el 
Gobierno tiene planteadas, reivindicar los derechos de huelga, 
de las secciones, de asamblea ... Y tener presente en cada lucha 
que enfocar bien desde el principio la cuestion de la libertad e 
independencia de la organización obrera es ya media victoria. 

En cuanto a los esfuerzos de los dirigentes del PSOE y del 
PCE por meter a los sindicatos en sus bloques de-progreso: de­
bemos explicar desde el principio que no hay progreso si los 
ayuntamientos y organismos no autónomos tienen que aplicar 
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antidemocráticos y la coalición con burgueses indican que no 
hay tal independencia respecto del Gobierno) .  Pero de ningún 
modo debemos caer en el parasitismo denunción. Nuestra 
postura, y la que ! lamamos a adoptar a todos los compañe­
ros que ven desorganizados !os sindicatos en a ras de la "partici­
pación municipal" y e l  aparato de las asociaciones de vecinos,. 
es luchar para que los sindicatos, sus locales, y con e l los los 
vecinos (no el aparato que dice representarles) se organice/ 
para luchar eficazmente pór las necesidades de los- trabajado­
res. Es impulsando esto como confiamos en convencer en la 
práctica a los comJ:,añeros que hoy esperan poder consegu ir las 
re ivindicaciones a través de los mecanismos de "participación". 

No sólo la lucha por la l ibertad sindical sino igualmente l a  
dirigida contra e l  paro pasa fundamentalmente por los sindica­
tos. Ouien no sepa trabajar cara a levantarlos de su actual situa­
ción l astimosa tampoco podrá preparar otros aspectos de la 
reorganización obrera l igada a próximos avances en ia acción 
(como por ejemplo los comités de fábrica elegidos en asamblea). 

La desorganización de los sindicatos h ace particu larmente 
necesario el trabajo, que en cualquier caso debe ser h abitual 
para los trotskistas, de agrupar y cohesionar poi (ticamente a 
los compañeros que estén dispuestos a bombati r por estos as­
pectos fundamentaies de la lucha de clases hoy, lo mismo que 
para impulsar la so:idaridad con Euskadi. Compañeros sindica­
dos o no, pertenecientes a uno o varios s indicatos. La forma­
ción de grupos ocasionales, comités ad hoc, etc. juega un papel 
a veces insustitu ible s iempre que se basen exclusivamente en el 
desarrol lo de tareas concretas con una Hnea orientada a la ac­
ción de masas y al desarrol lo de l as organizaciones de masas. 

* Esta lucha en los sindicatOs y en los centros de trabajo
por ir dando respuesta a las agresiones del Gobierno, por unifi­
car a la cl ase contra el paro, en solidaridad con Euskadi, por la 
libertad e independencia sindica l ,  por reorg&nizar los s ind icatos 
·v reavivar la actividad poi ítica de todos los trabajadores en los
centros de trabajo, enfrentada en cada punto a la pol ítica del
-Gobierno choca por lo mismo en cada punto con la orienta· 1 

·ción colaboracionista de los dirigentes de l as grandes centrales.
Es más, tras las pasadas experiencias, muchos compañeros no
van a incorporarse seriamente a ninguna lucha como no sea
con una clara orientación Pol ftica de romper con el colabora­
cionismo vigente, torpemente enmascarado tras pataleos en
las Cortes. Cohesionar a través de las opciones de l a  lucha alas
de lucha de clases, de independencia obrera contra la  Monar- .
qu ia ,  en  el seno de los sindicatos, aparece as ( en el punto a
que hemos l legado, no como n inguna etapa futura·, sino cor:no
la tarea de que forma parte cualquier agrupamiento circunstan­
cia l  para impu lsar un paso en la acción de masas.

Pero esta situación del movim iento, cuando éste busca su
reorgan ización y prepara nuevos saltos adelante SOB R E  NUE­
VAS BASES PO LITICAS, sacando lecciones pol íticas de las
derrotas no profundas pero s i'  rep�tidas que ha sufrido, da  u na
gran importancia no sólo a la agitación, a l as campañas de_
partido, sino tam bién a la propaganda y al trabajo parti­
dario de organización de los trotskistas.

* Al dec i r  esto no olvidamos otros procesos de decanta­
ción poi ítica en el movim iento obrero que van estrechamente 
l igados al desarro l lo  de a las de lucha de clases en los s ind icatos 
y en las fábricas :  los procesos de diferenciación y clarificación 
pol ítica en el seno del PSOE y del PCE. En concreto, nos situa­
mos en el extremo contrario de los compañeros que en nombre 
del trotskismo acaban de tomar una posición estrechamente 
sectaria e i nfanti l  respecto de miles de compañeros social istas. 
Nos referimos al puñado de militantes que han abandonado el  
PSOE para constru i r  la LCR. Cl aro que nos fel icitamos de que 
hayan tomado conciencia de la necesidad de constru ir l a  IV  In­
ternacional . En eso estamos . Pero esto no nos hace ignorar la 
lucha que siguen I I  evando sectores importantes del PartMo So­
cial ista por hacer de él un partido revolucionario. Si bien los 
d i rigentes han malo�rado en buena parte el gran movim iento 

de posiciones en torno al XXV I I I  Congreso tier,e la mayor im­
portancia por las repercusiones que tendrá en /c:1 próximos sal� 
tos adelante del movimiento obrero. Los trotski -�tas somos soli­
darios de los compañeros y sectores del Partidr· Social ist� que 
a la vista de las consecuencias l iqu idadoras de· l :J  l fnea de cola­
boración con la Monarqu ía de la Ejecutiva Federal defienden 
la UGT y buscan en el marx ismo l as bases para una orientación 
revoluéiOnaria. Entendemos que su combate forma parte de l os 

. esfuerzos que han de confluir en l evantar un� Internacional 
Obrera revolucionaria. Para nosotros esta será la IV Internacio­
nal de masas. Aun no entendiéndolo ellos así consideramos in� 
d ispensable avanzar al calor de la lucha obrern y la colabora� 
ción práctica e� una franca discusión poi (tica. 

* POR LA UNIDAD DE LOS TROTSKIS"tAS EN E L  ES­
TADO ESPAi<;JO L 

La situación pol ftica abierta tras las e l ecciones ofrece 
grandes posibil idades para avanzar en  l a  construcción de la IV  
Internacional. 

En Euskadi asistimos, desde hace varios m eses, a un pro­
·ceso creciente de ruptura de ampl ísimos sec Lores del movi0 

miento obrero con las direcciones de los partidJs mayoritarios
en el Estado, en este caso el PSOE.

Este era el p rimer partido de Euskadi e l  15 de junio del 77.
Ahora, así se ha evidenciado en las e lecciones, e l  PSOE no sól o
está muy por detrás del PNV y HB, sino que tradicionales cen­
tros social istas como Eibar, Barakaldo, Hernani .  .. votan mayo­
ritariamente a los nacional istas.

· 1 
• Ampl ísimos sectores obreros no han • querido votar ai,

PSOE y lo han hecho a Herri Batasuna . Con e l lo  no sólo expre-1
san su ruptu ra con aquel partido sino también su búsqueda de
una dirección revolucionaria.

1 
Asimismo, la mayorfa de la júventud vasco se mueve en le

órbita pol itica de  Herri Batasuna.
Ex iste la posibilidad material ,  hoy mismo, de levantar una 

organización obrera revolucionaria de mas"as (sin que queramos 
ignorar ni subvalorar los lazos que l as organizaciones tradicio­
nales mantienen con el p roletariado de Euskad i} . Eso es lo que 
exigen miles y miles de obreros y jóvenes vascos. ESTE ES UN 
R ETO AL QUE SOLO PUEDE RESPONDER LA CUARTA 
INTE RNACIONAL dando grandes pasos en su construcción. 
Por eso e n  las e lecciones l l amamos a votar U'. I ,  era un LLA­
MAM IENTO PARA LA C.ONSTRUCCION D r  LA CUA RTA 
INTERNACIONAL. Y que los camaradas dirigentes de la LCR 
se sorprendiesen ante esto y lo atribuyesen a "extrañas consi­
deraciones'' sobre el PSOE y el PCE nos plante¡, el i nterrogante 
de si estos camaradas han comprendido las rup�uras que se han 
dado en el movimiento obrero de Euskadi cor: los viejos parti­
dos. 

Pero s i  esta es la situ ación en Euskadi , la c:ue hemos anali· 
zado en· el resto del . Estado, el desgaste de las v:ejas di reccione.s 
y en particu lar el distanciamiento de la juventu d obrera respec• 
to de e llas acucian también a los trotskistas a qu itar los obstá­
culos que se i nterponen en la construcción de l í:1  I nternacional . 

En  particu lar, la lucha por la INTE RNACIONAL DE LA JU­
VENTUD debe encontra r en e l  Estado español un punto de 
apoyo fundamental y ser instrumento privi legiado para la cons­
trucción del partido revolucionario en el Estado . 

La unidad de los trotskistas es hoy más necesaria que nunca 
para abordar estas tare.as, de cuyo cumplim iento somos respon­
sables ante el movimiento trotskista mund i al . E ;ta u nidad debe 
apoyarse en las bases pol fticas sobre las cuc.1es se real iza el 
frente único de la clase en su lucha contra le Monarqu ía .  La 
unidad de los obreros vascos, y de éstos con los del conjunto 
del Estado, pasa por la defens.a intransigente del derecho de 
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estatuto de la Constitución española .  Pasa por la d efensa de la 
libertad sindical y la independencia de los sindicatos frente a 
TODOS los organismos del Estado. Pasa, en definitiva, por la  
independencia del proletariado frente al Gobierno, la Constitu­
ción y la Monarquía. Por los procesos de organización y madu­
ración poi ítica que en las organizaciones de masas expresan es­
ta orientación de independencia de clase. 

para la Reconstrucción de la IV Internacional y su sección en
el Estado español. Es la búsqueda de las exigencias de una
pol ítica trotskista hoy y aquí, la que enmarca ya las discusio­
nes entabladas entre la L.C. y la Fracción Proletaria en defensa
de la IV  I nternacional as í como el debate que tenemos progra- ,
mado con la OCIE. 

Si emulando los pasos adelante del I rán,  e l  Perú y otros 
países, en el Estado español los trotskistas asumimos resuelta· 
mente esta orientación, que necesaíiamente debe basarse en la  
juventud obrera, tendremos camino abierto para superar los 
obstáculos que hasta _ahora han impedido levantar unªs poten­
tes juventudes trotskistas, y que expresan mejor que ningún 
·otro hecho la crisis de la IV I nternacional en el Estado español .
Si asumimos esta orientación habremos dado un gran paso en
la superación de los factores que han contribuido a nuestro
estancamiento y haríamos la contribución que nos correspon­
de al p róximo Congreso Mund ial y al avance de todo el movi­
miento trotskista. Y no sólo se habría terminado la división de
los que en el Estado español nos reclamamos de la IV Interna­
cional y su Secretariado Unificado ( LCR y LC) sino que un
acuerdo sobre estas bases plantearía con urgencia redoblada •
desde las exigencias de l a  revolución española l a  discusión
sobre los términos de la unidad con el Comité de Organización

* * *
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El programa social ista para lran . 
Una carta de derechos para los trabajadores y campesinos 

El Partido Socialista de los Trabsja­
dores de Irán está llamando a la elec­
ción inmediata de una asamblea cons­
tituyente para que las masas obreras 
y campesinas puedan discutir y deci­
dir democráticamente el futuro curso 
de la revolución iraní. (Publicamos 
parte de su llamado en es·te mismo 
número de 'Perspecti va Mundial'.) 

Los trotskistas iraníes han distri­
buido mi les de ejemplares de un ta­
bloide de cuatro páginas en el que 
presentan su program a para I rán. 
Aquí reproducimos extensos extractos 
traducidos de ese programa, inclu­
yendo una sección importante sobre la 
asamblea consti tuyente y el gobierno 
obrero y campesino. 

Por revivir y extender la herencia de la 
revolución consti tucional 

llace más de seterita años el pueblo iranf 
st• alzó contra· el yugo de la autocrática 
monarquía Qajar y los agentes piráticos de 
los estados de Gran Bretaña y Rusia za­
rista. 

Los objetivos esenciales de la revolución 
constitucional eran poner fin al dominio 
absolutista de la monarquía y los coloniza• 
dores extranjeros, y eregir un sistema 
democrático que expresara las aspiracio­
nes y las reivindicaciones del pueblo de 
Irán. 

Frente a la implacable movilización de 
las masas en busca de sus libertades 
politicas, la monarquía finalmente se vio 

Trabajadores petroleros en Irán 
Sus huelgas han sacudido toda la estruc­
tura social del país. 

redactara una constitución y se estable­
ciera un parlamento. A los ojos del pueblo 
la constitución representaba un freno a la 
monarquía y sus 8.gentes. 

Por primera vez en la historia de Irán, la 
revolución constitucional dio un golpe al 
dominio autocrático de la corte, dándole 
derechos al pueblo. l .a piedra angular de 
estos derechos fue el reconocimiento del 
derecho del pueblo a controlar su propio 

En oposición a la opresión bajo los 
Qajar, el pueblo pedía los siguientes de,e­
chos: 

• Libertad de e:Xpresión, libertad de
prensa, libertad de reunión y libertad de 
culto. 

e- El derecho a procesos legales en vez de
las penas y los fallos arbitrarios adminis­
trados bajo el control de la monarquía. 

• El derecho del pueblo a votar y a pJpgir
sus propios representantes. 

• El derecho a formar comités de diputa­
dos populares, responsables ante el pui>blo 
mismo y no ante la monarquía. 

•. El derecho de armar al pueblo y orga­
nizar milicias populares. 

e El derecho de las organizaciones de 
masas a administrar todos los asuntos de 
las poblaciones y provincias. 

e El derecho a la liberación, y la coope­
ración voluntaria de todos los pueblos y 
nacionalidades q ue viven en Irán. 

• El derecho de Irán a la independencia
política y ecónomica del imperialismo. 

Con la derrota de la revolución constitu­
cional, ninguno de estos logros pudo ser 
consolidado ni garantizado. Después de la 
derrota de la revolución constitucional . los 
estados imperialistas, los restos de la mo­
narquía Qajar y las clases poseedoras 
colaboraron entre sí para enterrar las 
tradiciones de Ju revolución. La recopila­
ción de las leye¡; básicaH que se hizo 
después de la derrota de la revolución 
preserva el testimonio de todo lo que des-

. . . . . 
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nantes. Nada queda de los anjomans [con­
sejos) y las Mu;ahrdín !mi licias populares] 
qut• clif'ron vida a la constitución. Tampoco 
queda nada df> la libertad y la cooperación 
voluntaria �ntre las nacionalidades de 
Irán Hay que revivir toda la herencia de 
esta revolución. 

Por revivir y extender la herencia de la 
segunda revolución 

La segunda reVoluci{,n en Irán, que vino 
tras el fin del dominio de Reza Sha al 
concluir la Segunda Güerra Mundial, revi­
vió la herencia de la revolución constitucio­
nal en varias maneras. Durante el dominio 
de Reza Sha todas las nacionalidades en 
Irán fueron sometidas a la opresión nacio­
nal y lingüística. La t:1egunda revolución 
comenzó con ia rebelión de las nacionali­
dades. 

En Azerbaiján las mujeres lograron el 
derecho al voto. En menos de un año fue 
establecido en Azerbaiján un gobierno 
obrero y campesino. Dei-pués de la supre­
sión de este levantamiento el 21 d e  Azar 
1 1 2 de diciembre], se desarrolló un movi­
miento en todo Irán. En el curso de este 
movimiento los obreros organizaron sus 
propios sindicatos. La industria del petró­
leo fue nacionalizada. Además, comen­
zando en Azerbaiján y desp•ués en otras 
partes. de Irán también, los campesinos 
oC'uparon las grandes haciendas. El golpe 
de estado del 28 de Mordad [ 19 de agosto 
de 1953] puso.fin a esta segunda etapa de 
la revolución. 

Dándose tras veinte años de una sofo­
cante represión bajo Reza Sha, la segunda 
n•volución tuvo como objetivos el logro de 
una serie de nuevos derechos: 

• El derecho de las mujeres al voto y la
participación en todos los asuntos de la 
sot'iedad. 

• El derecho de  las nacionalidades opri­
midas a la autodeterminación. 

• El derecho de los trabajadores a orga­
nizarse en sindirntos. 

• El derecho de los campesinos a ser
dueños dl' In tierra que trabajan. 

• El  derecho a e:=;tablccer un gobierno de
ohreros y campesi nos en vez de un go­
bierno de· las clfüws propietarias. 

• El dt>rccho a nacionalizar la ind ustria
IH•trnlcrn y rescatarla de manos de los 
irnpnial istas. 

• 

l l oy <'n d ía  las masns iraníes est:ín 
1•x 1�i (•1ulo una nueva s(•ri<! de dnechos 
adt.•más de Jos que buscaron en la segunda 
rf'v<Íl urión. En base a la gra n herencia de 
las rcvoluciom•s an teriores y a las urgentes 
necesidad('s actuales de I rán, el Partido 
So�ialista de los Trabajadores propone la 
siguien te carta de derechos para los obre­
ros y las masas trabajadoras. 

Queremos lograr estos derechos en las 
fáhrirns, en el campo, en las univer.Sida­
des, en todas parten donde l os obreros y las 
masns trahajadoras están li brando sus 
luchas. Es ur¡.:-entf' y vital crear una asam­
hlen constituyente, sohre las bases que 
describ imos más adelante, que se opong� 

EL IMPER IALISMO M UN D IAL T I EN E  CAUTIVO A I RAN 
MED IANTE LOS PACTOS ECONOM I COS Y M I L ITA R ES. 
TODOS ESOS PACTOS QUE E L  IMP E RIALISMO NOS HA 
IMPUESTO D EB E N  SER ANU LADOS. 

TO DAS LAS COMPAÑ IA$ Y PROP I E DAD ES EXTRAN­
JE RAS DEBEN SER CON F ISCADAS Y NACIONALIZA­
DAS S IN  PAGA R  N I  UN C ENTAVO EN I NDEM N I ZAC ION.  

a l  régimen actual. Solamente de esta ma­
nera podrá el pueblo discutir los problemas 
que enfrenta el país y decidir cómo resol­
verlos. 

Para lograr y consolidar estos derechos 
es preciso establecer un orden· social nuevo 
en Irán, libre de la influencia y el dominio 
imperialista. El gobierno de las clases 
propietarias debe ser reemplazado por un 
gobierno de  los obreros y campesinos. La 
sociedad debe reorientarse para que deje de 
servir los intereses de las clases dominan­
tes y responda a los intereses de las masas 
obreras y trabajadoras. 

Hay que establecer una asamblea constitu• 
yente lo 01/11s pronto posible 

Ningún gobierno establecido desde 
arriba traerá la libertad a Irán. La tarea 
del pueblo es negarle apoyo a los gobiernos 
seleccionados desde lo alto. La tarea fun­
damental del pueblo • es el establecer un 
gobierno que apoye sus intereses y sus 
luchas. El propósito de establecer un n uevo 
gobierno es lograr todas las reivindicacio­
nes que están planteando los oprimidos y 
explotados en la sociedad. Pero el pueblo 
no puede ni debe esperar a ningún go­
bierno para lograr sus reivindicaciones. La 
pasividad ,dará · lugar solamente a la perpe-
tuación del viejo despotismo. 

Los obreros, calTlpesinos y todas las 
masas trabajadoras; las mujeres, las nacio• 
nalidades oprimidas y los estudiantes; y, 
por último, los soldados, todos deben orga­
nizarse para ganar sus demandas. Es 
imprescindible que se organice sin demora 
una asamblea única formada por diputa­
dos de todas las fuerzas populares políticas 
y religio!-as. Aquellos sectores que se opo­
nen a ·una asamblea constituyente, mien­
tras que dicen defender Ios intereses del 
pueblo, de hecho se oponen a la expresión 
genuina de la voluntad de las masas. Por 
]o tanto los obreros ,  los soldados y Jos 
campesinos, las masas populares, no espe· 
rarán a que se convoque la asamblea 
constituyente, sino que mediante sus pro­
pias organizadones, adoptando el llamado 
a la asamblea constituyente como la con· 
signa central en su lucha por la democra­
cia, avanzarán las condiciones para obte• 
ner todas sus  dem andas civ i l es,  
económicas, politirns y sociales. 
• La asamblea constituyente enfrenta las
siguientf•¡,:; cuestiones de importancia fun­
damental  para el pafs:

11 La historia moderna de Irán es la 
h i�toria del despotü;mo sin a livio y del 
atraso. Esta realidad indica que el camino 
para la solución de las cue·stiones históri­
cas básicas en Irán es la lucha por la 
dmwcracia y el socialismo. 

El  dominio de la monarquía y los capita­
listas en Irán es la fuente de todos loi; 
malestares sociales del país. El h ambre, la 
miseria y el desempleo que existen en las 
ciudades y en el campo surgen de la 
pern•tración imperialista y el dominio de 
sus socios locales. 

• Aún después d el fin del dominio del

sha, la cns1s del aparato de) estado en 
desintegración amenaza al país con una 
catástrofe o con la restauración del go­
bierno militar. 

• Los problemas que crean el peligro de
una catástrofe no pueden ser resueltos sin 
métodos revolucionarios. La gran mayoría 
de los obreros y las masai, trabajadoras de  
Irán exige que se  adopten varias medidas 
revolucionarias. 

El nuevo Irán debe eregir una nueva 
estructura gubernamental que se base en 
los siguientes organismos sociales y econó­
micos. Una vez que sea establecida la 
asamblea constituyente, ésta debe discutir 
el establecimiento de las siguientes bases. 
para un nuevo gobierno: • i;..

1. El gobierno:

Los gobiernos locales dehen formarlos
diputados elegidos democráticamente por 
las organizaciones de ]os obreros, los.cam­
pesinos, los empleados de oficinas, los 
soldados, los universitarios y los estudian-
tes de secund�ria. 

• 

El gobierno de todo Irán deben formarlo 
diputados de estas organizaciones, selec­
cionados en base a todo h-án con la coope­
ración voluntaria de diputados de las 
nacionalidades oprimidas. 

Es imprescindible que todos los funcio­
.naríos de este gobierno, a todos los niveles, 
puedan sei- removidos en cualquier mo­
mento. 

Los salarios de los funcionarios en este 
gobierno no pueden ser superiores a los de 
un obrero promedio. 

Tal gobierno puede dirlgir la economía 
del país y resolver todas las .cuestiones de 
la vida del país conforme con los intereses� 
de la m·ayoría del pueblo y no de los 
explotadores. Para impedir la catástrofe 
económica que los capitalistas buscan 
desatar, los intereses del pueblo trabajador 
serán más importantes que la av&,.ricia de 
los capitalistas que han monopolizado las 
riquezas del país. 

2. Romper el yugo del imperialismo:
El imperialismo mundial tiene cautivo a

Irán mediante los pactos económicos y 
mil i tares. Todos estos pados que el impc>· 
ria l ismo norteamericano nos ha impuesto 
dehen ser anu lados, y torlos los conseJeros 
norteamericanos deben ser expulsados de 
Irán inmediatamente. Se debe poner fin 
inmediato a l  pacto mi l i ta! ' CENTO y todos 
los acut1rdos y pactos mil itares con países 
imperi al istas y los estad(''.� controlados por 
el los. N i  una  gota de  petróleo ha de expor­
tarse a Sudáfrica ni a Israel. 

Es imprescindible que las relaciones con 
estos gobiernos sean remplazadas por la 
solid aridad con las masas palestinas y los 
negros de Sudáfrica . Todas las compañ!as 
y propiedades ex tranjeras deben ser confis­
cadas y nacionalizadas sin pagar ni un
centavo en indemnizaciones. No debe pa• 
garse ni un centavo de los inie�� o b 
deuda principal de los mi ie� de m1 l 1,1nt>::- d"t" 
dólares que los bancos y las c-timpañhu 



LA TI E R RA A LOS CAMPESI NOS, LA T I E R RA PARA 
Q U I E N  LA TRABAJA. QU ITAR LES LA TI E R RA A LOS 
G RANDES TER RATE N I E NTES Y A LOS TER RAT E N I EN­
T ES AUSENTES, S I N  PAGAR LES I ND EMN IZAC ION . 

LAS NACIONALI DAD ES OPR I M I DAS DE I RAN D E­
B EN T E N E R  D E R ECHO A LA AUTOD ETE R M I NAC ION ,  
PA RA EJE RCE R LO DE  LA MAN E RA QUE CONS I D E R EN.  

imperialistaH h u n  pn•,.tndu con e l  fin de 
chup8.rle la turnl-{re ul put•blo de Irán . 
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. 3. Unidad de 101 obrero• y los campesinos y ·  
un programa de reforma agraria: 
Para los pt>t¡uer'\011 UKricultores y los cam­
pesinOs sin tinru, luH HÍguientes demandas 
son urgenleH: 

-�--1ir

La tierra n los cum pt•tlinoa, la tierra para 
quien la trabaja. (luiturles la tierra a los 
grandes terrutenit·nfr¡,¡ y n los terratenien­
tes ausenteH, sin pul-{nrlt•s indemnización . 
Dar crédiloti a lurKo plazo y préstamos en 
té rminos favoruhlt·H u los campesinos. 
Anulación totnl del ppgo de la deuda que 
tienen los curnpesinoH con el estado por la 
tierra que les fue oturgadu bajo la  reforma 
agraria del sho. Abri r los archivos y libroH 
de contabilidad dl·I Banco Agricola e in sti• 
tuciones relacionudmi. 

Los salarios dt.' los trabajadores agrfco• 
las deben estnhl('Ccn1e en plena paridad 
con los de los trnbujadores industriales. 
Las tierras y lus propic•dades de los gran­
des terratenientes y las granjas modelo 
deben ser confiscadas sin indemnización y 
distribuidas entre los campesinos pobres, o 
si no puestas bajo el control de los trabaja­
dores agrlcolus en forma de cooperativas o 
granjas colectivas. El programa para la 
nacionalización de la agricultura y su 
organización en base cooperativa debe 
diseñarse de tal manera que se elimine 
cualquier posihilid_ad de que los pequeños 
agricultores senn expropiados y forzados a 
integrarse a las cooperativas. Hasta que 
ellos reconozcan la posibilidad y la necesi­
dad de emprender otro camino, los peque­
ños agricu l tores continuarán siendo los 
due_ños de sus propias parceláá. 

Los obreros y calllpesinos _deben discutir 
cómo solucionar los siguientes problemas 
relacionados con las tribus nomádicas, 
sohre las cuales siempre han caído las 
prcsiune� d<· los programas del gobierno. 
Hay que prt�Htar especial atención a me­
jorar la vida económica de las tribus. 
'Contra los nsentumientos forzados de las 
tribus. Control por las tribus mismas del 
territorio que habitan. 

•4. libertades civiles po líticas:
Excarcelación de todos - los presos políti­

CO$, regreso de todos lqs exiliados, aboli•
ción total de la cCnsura, libertad de re­
unión y de ·manifestarse, libertad de
pensamiento y de expresión, libertad para
todos los partidos políticos, l ibertad e
igualdad de derechos para todas las reli­
giones, derecho de portar armas, l ibertad
sindical, plenos e iguales derechos ci viles y
politicos para todos los trabajadores inmi­
grantes, paquistanos, afganes y ótros. Es
imprescindible que todos estos derechos
sean instituidos y garantizado$.

5. Libertad para las nacionalidades oprimi­
das:

Las violaciones más básicas de los dere• 

e 
' 

1 
\ ,
,a. ◄ ,\. ' i '

I 

Las masas se manifiestan en las calles de Tehertm 

la supresión de sus lenguas natales y la 
negación de su :erecho a la autodetermina• 
ción. Estas violaciones de sus derechos 
también han 1:,ido la piedra angular del 
dominio de h monarquía Pahlavi, los 
capitalistas y ,os imperialistas en Irán. Es 
imprescindib

.
,1 que se les otorgue a estas 

nacionalidadts la libertad de usar sus 
propios i<lioras. Las nacionalidades opri­
midas de Irúi deben tener el derecho a la 
autodetermir: ,tción, para ejercerlo de la 
manera que ,onsideren necesaria. 

Debe dedtrarse claramente ilegal la 
opresión en \ ase a l  idioma, la cultura y la 
nacionalida:'. .  Se necesitan programas es­
peciales para la construcción de escuelas, 
universidad:s y otros servicios pú,blicos en 
los distrito�• habitados por las nacionalida­
des oprimit1u�, los cuales deben ser em• 
prendidos por el gobiernú central como 
medidas dt� urrencia .  

Solamente d,: esta manera los trabajado· 
res persas pod 1' ,ln compensar a- sus herma­
nos y herrna11.1, azerbaijanis, kurdos, balu­
chistanos y á · 1bes por la opresión a que 
los ha somett!o el gobierno central. De 
esta manera r:drán remplazar las divisio­
nes fomentad t. por el estado central con 
una unidnd dnadera de los pueblos traba­
jadores de to:iis l as naciona lidades en 
Irán. 

6. Plena igualcc d de derechos para las
mujeres, l iberatión de las mujeres:

Las mujeres , ! lta gra n masa de humani• 
dad,  han sid1 oprimidas y excl uídus 
durante siglos . •  En la época moderna, las 

víctimas de una doble explotación. La 
liberación de las mujeres - es una de !as 
tareas fundamentales d e  la revolución. 
Plenos derechos políticos y sociales y la ✓ 

plena igualdad para las mujeres. Igualdad 
de salario por trabajo igual .  

A fin de asegurar la independenciSI eco• 
nómica de fas mujeres, deben establecerse 
guard'erias infantiles financiadas por el 
estado. El derecho de las mujeres a contro­
lar sus propios cuerpos y a decidir si 
desean o no tener hijos. Este derecho 
incluye el derecho al aborto y la contracep­
ción. 

7. Fin a los secretos de negocios:
Los capitalistas, los dueños de la propie­

d ad, los terratenientes, los patrones de las 
grandes compañías y los intermediarios 
del capital extranjero, los altos burócratas 
del ejército y del gobierno y los círculos de 
la corte han mantenido sus actividades en 
secreto total para esconder su saqueo del 
país. Deben abrirse todos los l ibros de 
contabi lidad y las cuentas de las transac• 
ciones secretas de estos ricos para que sus 
robos sean conocidos por todos. Lo que 
hicieron los empleados del banco central es 
un caso ejemplar de la importancia de esto. 

8. Contra la fuga de capital del país, conira
la destrucción y el sabotaje de la produc­
ción por los capitalistas:

Todas las propiedades de los capita l i.stas 
y los ricos, que les han robado m1 l t·� de 
millones de tu mans 1 7  tumans equivalrn u 
US$1 ]  a los pobres, y qu ienes han sal'udo 



1 6  

das y nacionalizadas en forma de propie­
dad popular sin que s,e pague ni un centavo 
de indemnización. 

9. Control por part(, de los obreros y las
masas trabajadoras sobre los bancos, la
Industria, el comercio y los servicios 10�
clales:

Los parásitos capitalistas se han engor­
dado de la explotaciún de los trabajadores. 
Los trabajadores deben tener el derecho a 
saber los "secretos" de los bancos, las 
fáhricas y todos los aectores de la industria 
bá!3ica, el transporfo y la economía en su 
conjunto. El control de las fábricas por 
parte de fos patrones debe ser remplazado 
por el control obrero. De esta manera, el 
control por parte de los obreros y el pueblo 
trabajador debe establecerse sobre los ban­
cos, la industria básica y el comercio en 
general . 

Las oficinas, las instituciones y las 
grandes compañías estatales que explotan 
a millones de trabajadores iranfes (obreros, 
maestros, funcionarios, etc.) para el benefi­
cio de los capitalistas deben ponerse bajo 
el control de comités obreros, en coopera­
ción con comités y sindicatos de empleados 
públicos, para formar un verdadero sis­
tema de servicios sociales para el pueblo 
trabajador. 

10. Contra la lnflacl6n y el desempleo:
Los trabajadores no pueden ni deben ser

los que cargan el peso de la salvaje explo­
tación de los capitalistas y los desastres 
económicos que causan. Frente a las conti­
nuas alzas en los precios de artículos de 
consumo, los trabajadores deben recibir 
ajustes salariales se¡�ún el alza en el costo 
de la vida. La tasa de in flación la deben 
medir comités de trabajadores, especialis­
tas honestos y estadísticos leales a los 
trabajadores. Cada trabajador debe recibir 
un salario suficiente que le asegure por lo 
menos un nivel de vida decente. 

A todo el que quiera trabajar se le tiene 
que garantizar un empleo. La semana de 
trabajo no ha de pasar de las cuarenta 
horas. Con el fin de �umentar el número de 
empleos, el gobierno debe crear proyectos 
de obras públicas tales como la construc­
ción de viviendas, ci udades, escuelas, uni ­
versidades, gunrderías infantiles, parques, 
caminos y demá.s. Hny qu� poner fin a la 
apropiación de enormes cant idades de 
dinero para el ején:-ito, In pol idn y las 
guardias rurales; est.e dinero debe usarse 
en vez para la construcción de obras públi• 
cas útiles. 

De igual manera debe establecerse un 
sistema de impuestos directos y progresi­
vos, que aumenten marcadamente con 
cada aumento en el nivel de ingresns. Los 
obreros y el pueblo trabajador deben que• 
dar exentos de pago de impuestos. Deh<•n 
anularse .los impuestos indirecto� sobre 
productos como el a;.:úcar, los al imentos y 
los artículos de primera necesidad para las 
masas. 

.l _r -- .l _ _ 1 _  

LA REVO LUC ION I RAN I HA D ESATADO UN PER I ODO 
D E  SANG R E  Y DE  H I E R RO E N  TODA LA R E:G ION, LA 
E RA DE LA REBEL ION D E  LOS OPR I M I DOS CONTRA 
LAS C LASES OPRESORAS. ASI ,  AL E R I G I R  Ut,I GOB IER­
NO DE OB REROS Y CAMPESINOS, LAS MASA.S T RABA­
JADO RAS D E  I RAN SENTARAN LAS BASES PARA LOS 
ESTADOS U N I DOS SOCIAL ISTAS D E L  MED IO .) R I ENTE. 

de vida de los trabajadores, deben insti­
tuirse programas dt> seguro social y bienes­
tar públ ico, ·especia lmente un seguro de 
desempleo. Los ohrf'ros y funcionarios 
menores del gobierno deben tener vacacio­
nes anuales de por los menos un més con 
goce de salario, así como pensiones que les 
permitan vivir decentemente después de la 
edad de cincuenta años. Los salarios de las 
mujeres, los jóvenes y los trabajadores 
inmigrantes deben ser iguales a los de los 
demás trabajadores. 

1 1 .  Nacionalización de los bancos, las com­
pañias de seguros, las Industrias béslcas y 
el transporte: 

Sin que se regulen las actividades de los 
bancos es imposible controlar y regular la 
producción y distribución de los productos 
para las necesidades humanas. Y, sin el 
control total de esto es imposible lograr 
avances fundamentales en cuanto a mejo­
rar las miserables condiciones de vida de 
las masas, Por medio de los bancos los 
capitalistas llevan a cabo sus· proyectos 
para saquear a los trabajadores pobres. 
Todos los· bancos deben ser nacionalizados 
y combinados en un solo banco del estado. 
Todas las compañías de seguros deben ser 
nacionalizadas. 

Si se va a intentar seriamente regular la 
economía para satisfacer las necesidades 
humanas, hay que'. nacionalizar y colocar 
bajo contro'l del estado los bancos y la 
industria básica y las ramas más impor­
tantes del comercio. Tales nacionalizacio­
nes son de un tipo fundamentalmente 
diferente a las que realizó la monarciufa. 
Las compañías "nacionalizadas" del petró-
leo del gas, de la petroquímica y del acero 
fueron todas creadas con el propósito de 
increlTlentar la explotación y el saqueo 
llevado a cabo por los capitalistas, la 
monarquía y los imperialistas. 

Los banqueros y los capitalistas no 
d eben recibir indemnización ni  por la 
menor parte de su botín. La expropiación 
de los principales medios de producci6n y 
distribución es algo totalmen te diferente a 
quitarles la propiedad a los campesinos, 
pequeñoS comercian tes y profesionistas. 

12. Por un monopolio del comercio exterior:
Todo el comC'rcio exterior debe St'r un

monopol io del estado para q ue así sea el 
pueblo el que lo controle para b(•ncficio de 
la sociedad. 

1 3 .  Disolución de SAVAK, la policia y las 
guardias rurales: libertades políticas para 
los soldados; armas para el pueblo: 

Todos los cuerpos represi vos deben ser 
abol idos. Deben abolirse la pol icía y las 
guardias rurales. La tarea de mantener el 
órden en el campo y las ciudadt•,; deben 
realizarla grupos armados del pueblo,  los 
trabajadores y los camp('si nos. 

Es imprescindihlP poner fin a la reµre• 
sión en el ejército. Hay que desmantelar la 
jerarquía militar. Hay que democratizar 

plenas libertades políticas y civiles. Comi­
tés de soldados deben eleg; t  a los oficiales 
del ejército. 

Es imprescindible que .::ie desmantelen 
todos los tribunales especiu les y militares. 
Todos los jueces deben Ser elegidos y todos 
los juicios deben ser ante ju tados escogidos 
entre la población. El pueb1 ,J mismo será el
administrador de la justici :1. 

A fin de defender la unid ad revoluciona­
ria entre los obreros y ! os campesinos 
contra lo� capitalistas y lo:; imperialistas, 
a fin de defender la repúbl ica d e  obreros y 
campesinos, todo el mu,1do d ebe estar 
armado. La organización de la milicia 
Mojahedín en los días de·I Anjomán de 
Tabriz durante la revolución Constitudo­
nal es un caso ejemplar de cómo organizar 
una mil icia popular. Esto t:i.mbién lo ejem­
plifican las fu'erzas de deft'nsa de AmOI y
otras ciudades. Otros eje ·nplos son las
guard ias de defensa ol:irera en las fábricas
y en Tos campos petroleros . A medid•a que
tales organizaciónes de de f'msa se extien­
den más y más en las ci. ad a des, en los
cen tros proletarios y en ias a ldeas, los
soldados, quienes son hijo::. de las masas
trabajadoras, recordarán tus origem•s de
clase y • serán ganados 1d lado de los 
obreros y las mas�s traba}adoras.

14. Solidaridad lnlernaclom,I:
Cuando· los trabajadore ; controlen )a

sociedad, se habrán sentadi las bases para 
avanzar hacia una sociedFd de abundan­
cia. Pero tal progreso sólo es concebible 
con la solidaridad de los obreros y las 
masas trabajadoras de otws países. Mien° 
tras permanezca aislada y asedrada en un 
mundo de explotación y mi-.eria, una repú­
blica obrera y campesina no podrá dar 
muchos pasos hacia adcla,-, te.

La gran revolución del p�eblo desehere­
dado de Irán ya ha  ten ido t:.n gran impacto 
en todos los países vecino� 

¿Podría haber sido de ot1 a manera? Los 
pueblos de Turquía, Pakisttn y AfganistáÍl 
observan la revolución en T rán. Se Sienten 
inspirados por ella y les t·stá dando con­
fianza en sí m ismos. Sin e Jda el grito d e  
l ibertad tamb ien tendrá rev �rberaciones en
la Unión Soviética. Tras años de estar
aislados, los revoluciona• ·ios palestinos
han escuchado la poderosri voz de l a  soli­
daridad alzada por millone�- de iraníes. Los
negros d e  Sudáfrica han encontrado un
alindo en el plwhlo de lrún .  La revolución
iraní ha dt•sa tado un peric,lo de sang-re y
de hierro en tod a la región . es decir, l a  era
de la rebelión de los oprim idos con tra l as
clases opresoras. Así, al en·1ór un gobierno
de obreros y campesinos, l11s masas traba­
jadoras de I rán sentará n la :; bases pa ra los
" Estados U nidos Socialistas del Medio
Oriente",

La propuesta del Part id ,, Social is ta df' 
los Trabaj adores para la  const i tuc ión, "La 
carta de derechos pafa lrw obn•ros y las 
masas trabajadoras de lri1:1 " ,  será sorne• 
tida a d iscusión y ratifo .. ·arión ante el 
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